
A poco de remontar la quebrada de I-Iumahuaca, pasado ya el molesto
Volcán " cada una de las estaciones del ferrocarril abre el paso a ruinas
indígenas, sospechadas unas, exploradas otras, desconocidas - posible-
mente - las más, a pesar de la labor incesante de investigación realizada
por varias de las instituciones científicas del país.

Es un privilegio para el viajero conocedor de la bibliografía referente a la
arqueología de la región, el continuo devenir de recuerdos y evocar los pue-
blos que fueron. La vista avizora la ruina aborigen instalada siempre en alto,
en lugar dominante, distinguible desde lejos por oasis de cardones, aislados
y tupidos, tanto más grandes y enhiestos, cuanto más desvencijadas y derruí-
das sean las pircas a quienes custodian, como que su mayor desarrollo signi-
fica un más temprano abandono del lugar por las gentes que poblaron sus
vecindades.

Los nombres se suceden, simples, incomprensibles, pero resonantes en su
antigüedad histórica. Tallos encontramos en las viejas crónicas de los con-
quistadores e, iguales, los oímos hoy, como eco de las culturas sojuzgada'
bajo la planta hispana.

De súbito, una modificación en ell'umbo de la quebrada, pone en eviden-
cia en la margen frontera del río « la enorme ballena varada en la playa )) ~

t El nombre sugiere la presencia de un foco eruptivo ell esta región, pero, en verdad,
se trata de un cono de deyección de origen glacial que, cuando llueve en lo alto de la
quebrada donde tiene principio, desciende como un torrente de barro el cual, unido a las
masas de rodados que traen otros alluentes laterales, desquicia las vías del ferrocarril con
los consiguientes riesgos y molestias para el viajero. La interpretación geológica del
proceso puede verse en: FRANCO PASTOR E y PAllLO GROEBER, Reconocimiento geológico del
torrente de barro l/amado « Volcán" /Valle de Hwnahuaca, JUjUYh en Anales del Museo Ar-
gentino de Historia Natw'al, XXXVIl, 1 y siguientes; Buenos Aires, 1931-1933 [1931].

• SALVADOR DEDENEDETTI, Las ruinas del Pucará. Ti/cara, quebrada de Humahuaca (pro-
vincia de Jujuy), en Archivos del Museo El1lOg"áfico, lI, 8; Buenos Aires, 1930.



del « pucará )) de Tilcara. Algo blanquea en lo alto; emocionado, presiento
su signiílcac1o; sí, es él, el monumento (lám. 1, Gg. 1) que los colegas y
amigos de Ambrosetli y Debenedelti levantaron en su homenaje 1, « vínculo
solemne y sagrado - como he dicho al respecto - entre el noble pueblo
humahuaca y la memoria de los preclaros arqueólogos qne desaparecieron
sin poder ver coronada su obra de exhumacion de la vieja cultura que durante
tantos años snbyugó sus espíritus y oriento sus afanes y tareas)) '.

El tren sigue, durante horas, ascendiendo por la quebrada. Las tierras
labrantías son cada vez más ampl ias porque allí las laderas han quedado más
separadas, como labios de herida recién abierta. Cada uno de los valles
vecinos qne acaban en el que vamos recorriendo, determina un espolón qne
avanza sobre el río Grande cual si quisiera detener su rumoroso e incesante
rodar.

Qnedan atrás, entre otros, los cementerios indígenas de Perchel, Campo
Morado, Yacoraite, Los Amarillos, éste último de una policromía abruma-
dora, que sólo cede en belleza cle colores a los festoneados estratos de Tres
Cruces" localidad ya próxima al término de nuestro viaje.

Abra Pampa es la pnel'ta de acceso para llegar a las rll inas cleAgua Caliente.
Es un pueblo de singular importancia en la línea férrea de la provincia de
Jujny. A pesar qne sn poblacion es, en su gran mayoría, de nativos los cuales
consenan, virtualmente pura, la sangre de las antiguas gentes de la puna,
el contacto ci vilizador ha obrado intensamente en el progre o del caserío, sin
haber extirpado, no obstante, el carácter vetusto de sus barriadas primiti-
vas. En inmediato contacto con las manzanas centrales de edificación
moderna (lám. 1, fig. 2) quedan - contrastando con lo modesto de su reali-
zacion - las chozas del elemento puneíio (Iám. n, flg. 1), basta donde no
alcanzan las iniciativas de mejoramiento edilicio, porque en la tosquedad de
esas habitaciones se ha refugiado el alma aborigen con su pertinaz iliuife-
rencia por la cultllra. Solo ha admitido como valioso premio a su indolen-
cia, la introd ucción de carne conservada que le ahorra el trabajo de coci nar :
la visión de todo muladar confirma este nuevo método de vida con un pon-
derable montón de envases vacíos.

• La dedicatoria reza: « La Provincia de Jujuy y la Comisión de homenaje a los ar-
queólogos .Tuan B. Ambrosctti [,] 1865-19 i7 [,J Salvador Debenedetti e,] )886-'930 [.]
De entre las cenizas milenarias de un pueblo muerto exhumaron las culturas aborígenes
dando eco al silencio. El Museo Etnográfico, la cátedra y el libro resumieron su obra [.]
Sus nombres viven en el extranjero [,] en su patria se los respeta. Marzo 9 de 1()35.

• MILCÍADESALEJO VIGNATI, Discurso del profesor ... en el Homenaje a la memoria del
doctor Salvador Debenedelli, en Olivos, en: Comisión de Homeflaje a los arqueólogos Juan
B. Ambroselli y Salvador Debenedelli. Memoria, 5; Buenos Aires, '936.

3 Se trata de las margas abigarradas en la nomenclatura de Bonarelli (cfr.: GUIDO BO~A-
RELL1, Tercera contribución al conocimiento geológico de las regiones pelt'olíferas subandiflas
del florte. (Provincias de Salta y Jajuy), en Anales del Ministerio de Agricultura de la Nación.
Sección Geología, Mineralogía y Minas, X V, n° 1, 22 ; Buenos Aires, 1921).



Pero esa precaria situación no ha de durar muchos afios. El hombre de la
puna tiene sns días contados; el movim iento comercial acrece continnamente
yen su pasividad, el puneiío tendrá que adaptarse o emigrar más al interior.
N i siquiera puede esperar una paralización de esa marcha progresista, por-
que la riqueza de la zona finca en la producción mineral qne recién comienza
a explotarse en forma y qne, al parecer, no se agotará en muchas décadas.
Abra Pampa es, en efecto, la estaciun de embarq ue de sal, boratos y, espe-
cialmente, de los minerales de estaiio los cuales en 1936, fueron de 15¡6
toneladas, signilicando este ['dtimo renglon nn valorde $ 2.510.000 1. Razo-
nes circuJlstanciales, han deri vado a otras estaciones más septentrionales del
ferrocarril la salida de los minerales de plomo.

Invadiendo los límites de lo edificado (Iám. n, lig. 2), se encuentra la
flora más característica de la puna: Frankenia CLal'enii, R. E. Fries, vege-
tacion en forma de cojines, asociada con Adesmia aO·. sublel'l'anea Clos,
HypseJch'Ll'i:; pimpin'!LLiJolia Remy, [Jelioll'opiwn micl'oslachywn Buiz et
Pavo y Porluluca pel'ennis Fries '.

Saliendo de Abra Pampa rumbo al oeste, se trepa a la puna jujeíia que,
de inmediato, adquiere la plenitud de sus caracteres. Sin desviamos para
visitar la Estacion Zootécnica, llegamos a poblado después de 20 kilómetros
de marcha.

El primer paso hacia las ruinas es el poblado de Cochinoca - que, por
el aiío 1GoO, era una encomienda 3 - al que se llega después de atL'a\eSar
las estribaciones meridionales de la sierra del mismo nonlbre. Como tantos
otros pueblos del interior de la República, éste ya ha concluído su ciclo
dinámico, proveniente del transporte de mercaderías en arrias de anima-
les que necesitaban de lugares donde pernoctar y alimentarse; perdida esa
linalidad por la adopcion de vehículos motores, actualmente ha venido a
menos '.

Está situado a 22°43' de latitud S y a 3650 metros sobre el nivel del mar.
Las diversas medianas - aunqne la información sea un poco antigua'--
son: temperatura 13° centigrados, presion atmosférica [,89 mm., la hume-

I .TasÉ i\l. GEnEz, Esladística minera dc la ,Yación. Año 19.'16. Con dalos ecollól11ico-indlls-
triales, l/SOS, zonas de p"oducción, imporlaciólI y exporlación, cLc., cn PublicacLón ,,0 /16 dc
la Dirccción dc i\linas y Gcología, 8 siguicntcs, 13, 6í ; Bucnos Aircs, 1!)3í·

• La detcrminaclón botánica dc cstas c>pecics ha sido hccha por cl doctor Angcl L.
Cabrera, a quien qucdo muy agradecido.

3 M,CUEL A"GEI. VEnGAnA, Orígencs de Jujuy. 15.'15-/(00),292; Buenos Aircs, 1()3'¡.

4 En un empadronamiento hccho por cl capil'lI1 Dicgo Grtiz dc Záratc cn 16í3, Coehi-
noca tenía una población indígena dc 20/1 personas (conf. : E,,".IO HAYIG""l, La publa-
ción illdígena de las regiones del Río de lo PI,lla y Tucumá,l en lu segullda milad del siglo.\' J!/ /,
en Aclos y trabajos cienlíJicos del XX 1"0 COllgreso /Ille,.,wcional dc Americallislas. La Piola,
1932) ; 11, 300 ; Bncnos Aires, 1934.

• LLDw. I3H \CKEHUScn, Uebe,. die Bodellverhallllisse des Ilordwestlichen Teiles da Argenli-
nischen Republi" mit Bezugnohme au! die Vegelalion, ('11 Pele,.,nanns, A. Mitleilungen aus
Justus Perlhes' Geographischer Anslall, XXXIX, 163; Gotha, 1893.



dad relativa 42 % Y la absoluta 5,8 ; en cuanto a las precipitaciones pluvia-
les alcanzan a 240 mm.

El conjunto del pueblo sc divisa íntegramentc desde la altura (lám. In,
fig. 1) Y su importancia de otrora la ind ica la existencia dc tres iglesias; la
más antigua, construída en el siglo XVII, domina desde una elevada loma a
toda la feligresía; dcdicada a Santa Bárbara, sólo funciona el día de su
patrona. De otra quedan algunos sillares aislados y la tercera es la que, habi-
litada, satisface las necesidades espirituales de los comarcanos.

Gran cantidad de pircas, cerrando superficies más o menos grandes,
señalan la ubicación de antiguos corrales o predios de labranza (Iám. In,
fig. 2). Es dable encontrar, sin mayor búsqueda, dentro de estos cercados,
restos de la industria aborigen. lIacc mny pocos años, cnando el turismo
no reclamaba estos objetos en los almacenes de los pueblos dc la quebrada
de Humahuaca, se podía coleccionar abundantementc en la superficie del
terreno.

Desde Cochinoca, puede avanzarse en camión automóvil algo más hacia
las ruinas yendo hasta Tinate, situado a unos 8 kilómetros al s.a., reducido
caserío casi abandonado (Iám. lY, Dg. 1), en cuyas inmediacioncs Boman
indicó la existencia de viejas grutas funerarias cn los cerros, grutas que
habían sido vaciadas íntegramente y en las que sólo quedaban pequeños
fragmentos de alfarerías y otros rcstos no en umerados '.

El lugar es, al parccer, propicio para hallazgos dc material aborigen. La
permanencia cle pocos minutos en ese lugar, me permitió coleccionar una
veintena de azadones lHicos, algunos completos y fragmentados otros. He
visto, además, grandes barreños de antigua factura, qne indican la posibili-
dad de un rico pcimiento.

Para alcanzar las ruinas hay que marchar desde Tinate hacia el O.S.O.
Una extensa pampa a 3.500 metros de altura, limitada en todos los rumbos
por cordones montañosos, próximos unos, lcjanos los más, ripiosa, gris,
hosca. La vegctación hirsuta (lám. IY, fig. 2), sin que el césped sca, en
parte alguna, continuo entre los mcchones de pastos duros o las matas acha-
parradas y resinosas. El ambiente sequísimo y la atmósfera rarefacta, con-
tribuyen para hacer más insoportable la fatiga del viaje, en el que no sc
encuentra una nota alegre, una sensación risueña, un movimicnto de vida.
Todo allí es indefinido. Anhélitos, rilmicos y pausados, salen del fatigado
pecho y alas pocas horas, se busca, sin encontrarla, la habitual energía y
s~ comprende entonces, con ruda crudeza, la miseria fisiológica dcl abo-
ngen.

Una qne otra casa de adobes, aislada, sórdida, repugnante, seiínla la
vivienda de una familia puneiía. dedicada al cuidado cle una manada mise-
rable de ovinos. Aquí y nllí, un pequefio grupo de llamas rompc la mono-

I ERIC BO)[AN, Allliquilés de la I'égioll alldille de la l/épubliqae A"gelllille el du déserl
d'Alac(lIncl, 616; Paris, Ig08.



tonía del paisaje, pero, dejados atrás, la desolada llanura imprime nueva-
vamente la angustia de tanta soledad y silencio.

Poco antes de llegar a los yacimientos arqueologicos de Agua Caliente "
cuando ya se está dispuesto a bajar desde la alta meseta al valle dcll'Ío Don-
cellas, a cuya vera están situadas (Iám. V, lig. 1), un amplio abrigo, a la
derecha del camino, con forma de semicasquete esférico, de unos 12 metros
de arco, mnestra en su parte más inferior, casi a ras del suelo, que en parte
llega a tapadas, varias series de pinturas, representando camélidos. No me
extraiíaría que por debajo del nivel de arena suelta, con que lo vi en esa
ocasión, haya más pictografías, pnesto que las características locales, indi-
can que la región está en pleno proceso de acumulacion eolica.

Los camélidos, de pequeíio tamafío, realizados en negro (fig. 1), están
diseiíados formando teorías casi horizontales, en cada una de las cuales, los
animales siguen una misma direccion, o bien, una parte de la hilera mira a
un lado, y la otra, de frente a ésta, parece ir a su encuentro, pero a pesar
de tratarse de centenares de figuras, no se alternan desordenadamente en uno
y otro sentido.

El modo de fLgurar cada animal 110 es nuevo para la Puna. Ese tipo de
esquematizaciún es el seiíalado en el Pucará de Rinconada " en la gruta de

J No hay que confnndir estas ruinas de Agua Caliente, que fueron visiladas por 1\lax
Uhle, y que eslán en la zona de influencia de Casabindo - como con loda propiedad 10 ha
entendido Boman - con otro punto así llamado al E. de esta localidad y al S.S.E de Co-
chinoca.

Este cementerio de Agua Caliente corresponde aproximadamente al tambo que era meta
de la Xli jornada del itinerario de l\Iatienzo, al cual denomina Casavindo el Chico (cfr. :
JUAN DE MATlENZO,Cada á S.M. del oidor de los Charcas, Licellciado ... , en Relaciollesgeo-
gráficas de Illdias. Perú, JI, apéndice 111, página XLI; Madrid, 1885 Ex libri.', 1\1. A.
Vignati, Olivos). Boman considera con bllen sentido que tal localidad doit, (1 ell jllger par
les distallces dOllllécs, avoir été sitaé gaelque part (1 proximité du Rio Doncel/as, oit il Y a de
{'eau potable (cfr. : BO"AN, A nliqllités de {a régioll alldille, etc., 701).

• BO'IAN, Antigllités de la régioll alldille, etc., 670, lig. 147, lámina LXI.



Chacuiíayo 1 Y en Rodero '. Estas pinturas indican que este sitio ha estado
sobre el camino habilual de trán ito en oLras épocas.

Es muy posible que en los tiempos prehispánicos, los ocupantes acciden-
tales de la meseta, en sus descensos al valle o a los campos de cultivos ubi-
cados en las plataformas inmediatas, efectuaran sus viajes a través de esta
lomada natural que ofrecía mayores facilidades para las comunicaciones.
Por otra parte, allí se "en vestigios de viejas sendas que un prolongado y
continuo trajín dejaron como pulidas sobre las ásperas rugosidades de las
laderas. Además, en la actualidad, pasan por ahí las rutas preferidas por los
pastores que conducen sus ganados a pastar en los cerros de las vecindades,
esquivando enlo posible, el aproximarse demasiado a las ruinas, plles ellas
inspiran misteriosos temores en el ánimo de los comarcanos.

Desde el borde de la meseta, debajo y más allá de las ásperas breñas de
la ladera, se abre el valle_cuya cota más baja ocupa el cauce del río Donce-
llas y que llega allí por una angosta quebrada entre dos serranías. En esta
quebrada, sobre su margen derecha, se halla el yacimiento arqueológico.
En la cumbre del cerro frontero al otro lado del río, hay otras cue,'as - no
visitadas - qlle también han sido utilizadas como sepulturas. .

En la actualidad, las tierras inmediatas al cementerio están incultas; sin
embargo, Sil apro"'echamiento sería fácil con la sola apertura de algunos
canales.

En ti.empos pasados aquellos campos, estériles hoy, y aquellas mesetas
despojadas de grandes piedras, debieron haber sido empleadas con provecho,
porque aquí, como en otras partes de la quebrada de Humahuaca y de la
puna jujeiía, son bien visibles los rastros de un esfuerzo más intenso del que
realizan los hombres en el presente, sea porque entonces las condiciones eran
más favorables, sea porque las poblaciones eran más numerosas y exigían
para su conservación mayores actividades. En distintas ocasiones se han indi-
cado las condiciones bajo las cuales se hace el riego artificial en la región y la
distribución de los cana les uti lizados .para tales fines 3, de donde se llega, en
síntesis, a creer que ha cambiado, sufriendo una disminución considerable,
el caudal de los ríos, o el régimen de la propiedad de ahora ha producido
una merma apreciable en el aprovechamiento de las aguas. Creo más pode-
rosa esta segunda explicación sin que ello implique descartar en absoluto la
primera. El actual propietario en pequeiía escala o el arrendatario no están
en condiciones para ejecutar obras de riego costosas; aprovechan del agua
si la acequia maestra pasa contigua a su haza; de lo contrario, en general,
lo abanqonan definitivamente o se dedican al cuidado del ganaclo menor,
vale decir, de agricultores se convierten en pastores.

1 Bo>l.\'I, Allli'luilés <le la région alldine, eLe., 675, lámina LXII.
• BO"AN, Allliquilés de la régioll andille, eLe., 80 1, fig. Ig6.

3 SALV.~DOR DEBENEDETTI, Las ruillas prehispállicos de El Alfarcilo (Departamellto de
Ti/cara, provincia de Jujuy), en Boletín de la Academia Naciollal de Ciellcias de Córdoba,
XXl1I, 2g3 )' siguienLes; Córdoba, 'gI8.



En los tiempos prehispánicosla sociedad sometida a un régimen más ü

menos comunista, exigia el esfuerzo de todos para el mejor bienestar común,
siendo ])01' ello que los campos fueron aprovechados intensamente en toda su
extensión, construyéronse ingeniosos sistemas de in'igacíón y se edificaron
núcleos com paclos de poblaciones, m¡ís numerosas, quizás, que en el presente.

A algunos pocos kilómetros al oeste del cerro COIl sepulturas, sobre la
primera de las terrazas acantiladas que sirven de margen al río, se encuen-
tran abundantes vertien tes de aguas más o menos salobres y termales.U na
experiencia prolongada de los habitantes del lugar ha determinado una ver-
dadera selección de las aguas aplicables a diversos 11S0S. Se cuenta, entre los
lugareños, que algl1na~ vertien tes son pel igrosas, ca Ilsando sus aguas daños
imprevistos y, en algunas circunstancias, ocasionan la muerte de quienes
las beben o se bañan en ellas. Esta misma tradición, revestida con idén-
ticos caracteres de gravedad, se repite con respecto a algunos lagos lejanos,
escondidos entre montañas de difícil acceso o esparcidos en los solitarios
campos de la puna: «sus aguas tentadoras atraen a los animales incitán-
dolos a beberlas, pero en cuanto las tocan, son tragados irremediablemente
sin que sus cadáver!'s sean devueltos a la orilla ll. Se ve, claramente, que
estas versiones guardan íntima relación con las que aun circulan a propósito
de Pachamama o Coquena, divinidades particulares y protectoras, la pri-
mera de la tierra, del ganado la segunda, apacibles algunas veces pero ira-
cundas otras, ya cuyos enojos terne la sencilla mente popular.

En muchas ocasiones estas especies echadas a rodal' con obstinada insis-
tencia por la población originaria, tienen fines calculados, entre los cuales
es el más frecuente el contribuir por este medio al fracaso de cualquier ten-
tativa de investigación, que la natural desconGanza indígena supone siempre
como un conato de violacian a los intereses personales o comunales. Sin
embargo, se puede aGrmar que, en general, estas creencias están profunda-
mente arraigadas en el pueblo y constituyen normas invariables a las cuales
ajustan Sil conducta y su moral dudosa; estas modalidade~ del alma indí-
gena son, por otra parte, un fondo de inapreciable valor que sobrevive inten-
samente al través de los tiempos como resto palpitante de una forma de
religiosidad prehispánica cuyos caracteres, generalización y área de disper-
sian han sido puntualizados repetidas veces por autores y viajeros.

La cartografía de la región atravesada desde Abra Pampa al cementerio
aborigen es pobre y discrepante. Puede decirse que la base para los acomo-
dos modernos signe siendo el gran mapa de Brackebusch " tan digno de

, LUIS BIIACKEBUSCH, Mapa geológico del inlerior de la República Argelllina. Conslrllído
sobre los da los exislenles, y SIlSpropias observaciones hechas d«Nlnle los (I/í08 1875 "as/a 1888
por el Dr .... Escala 1: 1.000.000; Golha, 1891.



encomio en todo sentido y al que, todavía, puede consultarse con provecho.
El mapa incluído en el texto (fig. 2) es un trasunto de esa planimetría,
con las modificaciones requeridas para actualizarlo.

Es muy posible que el dado por Boman sea un derivado de la carta de
aquél, y me hace pensar así la existencia en ambos del arroyo Tihate que no
suele figurar en los otros materiales éditos a mi alcance. Seíialo, a ese res-
pecto, la diferencia de estar representado en el primigenio como elemento
hidrográfico que se pierde en la llanura sin llegar a integrar el cauce de
ninguno de los ríos de las inmediaciones, ya sea el Doncellas o el Mira-
flores; en cambio, Boman lo hace afluir al primero de los dos.

Sin embargo, el mayor disentimiento entre los mapas lo sellala la no-
menclatura del río Doncellas. Mientras Brackebusch da este nombre a la
corriente que formando un gran arco de círculo desde el S. O., a la altura
de Agua Caliente, hasta su uni6n con el de Abrapampa (hoy: Miraflores),
Bomau recién le asigna el nombre de Doncellas solamente en la parte que
tiene un recorrido casi N. S. y denomina arroyo Saya te a las cabeceras del
río Doncellas de aquél.

Las consecuencias de este embrollo son fáciles de colegir. Si el arroyo
Saya te no ha sido mal ubicado por Boman, el cementerio de Agua Caliente
que he visitado, vendría a ser - i nada menos! - el mismo al cual Boman
llama Sayate. Advierto, por otra parte, que su descripci6n del lugar no
tiene vinculaci6n fisiográfica alguna con el que he visto.

En la necesidad de buscar una solnci6n de escritorio a este enredo topo-
gráGco, la encuentro en trasladar hacia el sur la nomenclatura de Boman y
aplicar el nombre en cnesti6n a uno de los dos arroyos que, después de uni-
ficarse, vierten sns aguas en el Doncellas. Para tasar y justiGcar mi hipóte-
sis recuérdese que de los dos arroyos innominados, Boman sólo tuvo noti-
cias de uno, al cual, por cierto, hace desenvocar en un 1ugar que no es el
exacto.

Sin que tengan una vinculación inmediata con la situación del yaci miento
arqueo16gico, dejo constancia que el Insti tuto GeográGco Mili tal' tieile en
el mapa correspondiente a la zona " una diversidad de nombres que mere-
cen un breve comentario.

En él puede verse al arroyo Tinate diseñado bajo el nombre Queta, que
sigue hasta desaguar en el río Doncellas. Este, tal como lo representa Bornan,
toma ese nombre en su recorrido N. S., después de la confluencia de aquel
arroyo con las corrientes occidentales: arroyo de Quichagua y río Policura,
el cual por su recorrido, es el río Doncellas de Brackebusch o el arroyo Sa-
yate de Boman.

No considero necesario proseguir señalando las desigualdades de dibujo
y nomenclatura existentes entre las cartas. Basta llamar la atención sobre

, Instituto Geográfico Militar. Carla de la República Argentina. La Quiaca. (.Irán y Hu-
mallllaca. N° 10. Escala: 1: 500.000, año 1932.
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ellas para no dar lugar a desplantes rectifica tivos fundamentados en la indi-
gencia de los conocimientos topográGcos de esa importante ZOlla arqueoló-
gica, de]a cual, como se comprende, no soy responsable.

Traspuesto el río Doncellas y repechando la lerraza hacia la quebrada de
donde él viene, se llega el pie del acanti lado rocoso. Alli mismo, en la arista
que constituye la terminación de esos costados del celTa, comienza el yaci-
miento (Iám. VI, fig. 1). Un leye ascenso hasta una pequefia gruta basta
para estar en presencia de los primeros vestigios, provenientes de una sepul-
tura en forma de 'horno' qne estuvo adosacla a la pared interna de aquella,
ya toda desmoronada y cu )'os elemen tos constitutivos se vell en el suelo
del abrigo, mezclados con huesos humanos, tej idos, trozos de cuerdas y otros
restos que la acción del tiempo y del ambiente han desmenuzado en frágiles
fragmentos.

H.emontando la quebrada y amparadas por los relieves naturales de la
roca que determina simples abrigos o verdaderas grutas, existen pircas, más
o menos conservadas, que delimitan pequeños recintos aproximadamente
rectangulares. Una que otra de estas pircas está íntegramente revestida en
una de sus caras, por un revoque de cierto espesor y dureza '. En el suelo
de estos compartimientos, en distinto estado de conservación, ocupando los
rincones, hay restos humanos (Iám. YII, fig. 1), Ydispersos, trozos de alfa-
rerias e instru mentas liticos, que evidencian el saqueo a que han sido some-
tidas estas tumbas. A unos 200 metros de ]a entrada se encuentra el gran
núcleo de sepulturas aprovechando todas las concavidades naturales cuyas
bocas fueron cerradas por pircas construidas con piedras desiguales que se
mantienen entre si con abundante mortero. Otras son verdaderos 'hornos'
aplicados a las rocas, formadas por piedras de distinto tamailO, el techo
sostenido por troncos de 'churqui' - Prosopis ferox Gris. (lIer) - y todo
acondicionado y sostenido con gran cantidad de mOrlero consistente. Sus
dimensiones son muy regulares, siendo de 1 l'netro aproximadamente la
cnerda subtendida que corresponde a la parte adosada en la superficie rocosa.

Al terminal' esta hilera de sepulturas, que tendrá unos 300 metros de lon-
gitud, piedras acomodaclas convenientemente, ¡Jermiten el acceso a la segun-
da serie de sepulturas - según informes cle mi guía - situadas a unos 6
metros arriba de la anterior (Iám. V, Gg. 2), sobre la cual, a su vez, existe

I Ya .\.mbrosetti había llamado la atención respecto a la circunstancia que los sepulcros
de c\nlofagasla de la Sierra presentaban esla parlicularidad (cfr. : ,b1DROSETTI, r1pullles
sobre la arqueologíct de la pww de Alacama, en RCL'isla del JJusco de La Plala, Xl[, 1g ;
La Plala, I¡)o6 [lgO{I]. Igualmenle, Boman ha confLrmado que las pircas de las habila-
ciones son sin argamasa, mientras que ésla es constanle en los sepulcros (cfr.: BO)lAN,
Allliquilés de la régioll alldille, etc., 5,g, nota).



una tercera a unos 10 metros del nivel del río. En estas dos, de acuerdo a
las noticias de aquél, el tipo predominante de sepulcros es el de grulas y
abrigos cuya entrada ha sido tapiada.

En toda la puna de Jujuy exisre el mismo tipo de sepultura que sólo pre-
senta pequeñas variantes de acuerdo con el mejor aprovecham iento de las con-
diciones naturales dellerreno. En dispersión bastflnte similar, pero con moda-
lidades propias, se encuenlran, a la par de las anleriores, otra clase de cons-
trllcciones qlle han sido consideradas diversa mente como sepu Icras 1, refu-
gios! y trojes '. Es indudable la necesidad de establecer, si ello es posible,
su significado y lipologia para evitar en lo futmo mayores complicaciones.
Para ello conviene determinar, previamente, la tipología que adoptan las
construcciones funerarias.

De conformidad a la morfología del cerro aprovechado para cementerio,
las sepulturas punefías se presentan bajo dos modalidades Jiferentes. La
más característica - pero en el momento actual de nuestros conocimientos,
la menos abundante-esel tipo 'horno' que Ambrosetti hiciera conocer
de los yacimientos de Casabindo '. La otra forma - que constituye la gran
mayoría de las tumbas - es la que aprovecha la existencia de concavidades.
más o menos amplias, provistas de un alero bajo, en el cllal remalan las
pircas que se leYantan tapiando la boca de esos abrigos '. En esla clase, es
·dado enconlrar recintos de un ambiente único, como de varios. En este caso,
ello se ha logrado construyendo pircas transversales que determinan la sub-
división de la grnta.

El número de inhumados varía según la forma. Los' hornos' parecen ser
individuales; mientras que las grutas tapiadas son colectivas; recuérdese
.que lloman enconlró en Saya te más de un centenar de esqueletos, tal vez,
doscienlos " en una que estaba dividida en Yarios compartinlientos.

Establecida la doble forma que adoptan las sepultmas se puede abordar
el estudio de las otras construcciones a qne he aludido. Son aproximada-
mente isodiamétricas, oscilando sus medidas alrededor de 1 metro, fabrica-
das con piedras y lajas afirmadas con barro amasado y provistas de piso de

I J UA~ B. A"onosETT1, A nligüeJades calchaquíes. Dolos arqueológicos sobre /a provincia de
.Jujuy, en Anal"s de la Sociedad cienlífica urgenlina, LIV, 7li (lirada aparte. 86), figura 77;
Buenos Aires, 1902 ; SALVADOR DEOENEDETTI, Clwlpas en las cavemos del río San Juall
Mayo, en Nolas del Museo Elllográjico, número 1, 61 y siguienles, figuras 6, 7. 8, 10;
Buenos Aires, 1930. .

• ERLAND NORDENSKIOLD, Arlceologislw llndersolwingar i Perus och Bolivios Crünstraler,
1904-1905, en lÚlIlgliga Svenslea I'etensirapsakademiens handlingar, XLlI, número 2, lO;
Uppsala & Sloekholm, '906.

3 AMOROSETTI, Allligüedades calchaquíes, ele., 76 (l. a. 86); BOMAN, AntiqllÍlés de la
_région andine, ele., (ilo .

• AMBUOSETTl, Antigüedades calclwqllíes, ole., 76 (l. a. 86), fig. 77,
• BO"AN, Antiqllilés de la région a';dine, ele., 579, 6~ 1 Y siguienles, cte.
• BO"A:>' , Al1liqllités de la l'égíOI1andiue, ele., 579.



barro endurecido. Lo que las caracteriza es la existencia de una ventana, cua-
drada generalmente, de reducidas dimensiones, de márgenes bien terminados
y cuyo dintel está formado por nna laja apropiada. Su techo es, por lo
común, el mismo de la gruta o abrigo que las cobija 1; no faltan. sin em-
bargo, las que, aisladas de los muros rocosos, necesitan techumbre propia',
que hicieron con troncos de 'churqui' y tablas de cardón, cubiertos por
una capa de barro 3.

En ninguna de estas construcciones - según me parece - se han encon-
trado restos humanos ni vestigios de los ajuares que siempre acompai1an a
los sepultados'.

Desde el descubrimiento de tan particulares con trucciones quedó indi-
cado, por el viajero que las encontrara, su uso como trojes', annque el
investigador que las dió a conocer las interpretó como tumbas vacías '. El
hallazgo de un conjunto de ellas llenas de maíz, ha conGrmado plenamente
su finalidad como granero;. Este hecho no debe extrañamos, ya que cono-
cemos en otras partes del noroeste argentino la misma costumbre de al ma-
cenar granos para las épocas improductivas, reservas que han sido hechas,
de preferencia, en la forma de silos 8.

I AmlRosETTI, Antigüedades calehaqllíes, elc., fig. 77 ; DEBE"EDETTI, C/llllpas en las ea-o
verllas, clc., fig'. 6, 7d)" 8e, a la derecha del observador.

• DEBE,(EDETTI, Chulpas en las cavernas, elc., figs. 7C y 8e, a la izquierda del observador ..
3 DEBENEDETT[, Clllllpas en las cavernas, elc., 46 y siguienles.
, IbmRosETTI, Alltigiiedades calcitaqllíes, etc., 76 (l. a. 96); ER[c VONRosEN, Archaeolo-

gical researches on the frolltier of Ar~entina and BolivicL in 1901-1902, 8; Slockholm,
1904 ; DEBENEDETTI, C/llllpas en las cavernas, elc., 42 y siguienles. La presencia de un
fémur aislado, como único frulo de las decenas de 'chulpas' revisadas, es la mejor con-
firmación que no eslaban dedicadas a sepulturas.

, A~181l0SETTI,Antigüedades calchaqllíes, elc., 76 (l. a. 86).
6 AMBROSETTI,Antigiiedades calcita<JlIíes, elc., 76 (l. a. 86).
7 Bo" .•", Antiqllilés de la r¿gion andine, etc., 610. El escolio puede parecer lrivial, SIn

embargo, sirve para evidenciar, una vez más, los procederes puestos en práctica por Bo-
man al escribir su obra. He dicho en el texlo que el coleccionisla viajero del Museo de
La Plala que descubrió e,la clase de recintos los creyó lrojes. Lo que correspondía a
Boman para comportarse correctamenle cUdndo verificó su uso como lales, era confirmar
las vislas de aquél, pero por ,,1 contrario, no sólo no lo menciona sino que se abroga la
paternidad de la interprelación : a cclle so"¡e de garde-mallger - dice - dnivent appar-
tenir les grolles de Casabilldo, de meme cOllstrllcliofl, mellt!ollnées par M. VOIlFlosell, aillsi que'
cel/es de Flilleollada et de Salljllallmayo dOllt parle 111.Ambroselli (cfr.: BO""N, Antiqllilés de
la r¿gioll andine, elc., 6(0).

, J VANB. A"BROSETTI, Exploraciones arqlleológicas en la Pampa G"allde (Provincia de'
Salta), en Facullad de Filosofía y Lelras. Publicaciolles de la Sección Antropológica, nO 1,

53, fig, 43; Buenos Aires, [9°6; OEBENEDETTI,Las ruillas del PlIcarú, elc., 49 Y signien-
tes, yacimienlo 9, 64, yacimienlo 45, 110, yacimienlo '76; FIl .•:'<ClscoDE APARICIO, Ulla
extraña construccLón subterránea de tierra cocida, en Pitysis, Revisla de la Sociedad argentina
de Ciencias naturales, X, 290 Y siguienles ; Buenos Aires, [930-193 I [1931 j; FRA"c[sCO DE.
APARICIO, Acerca de un silo subterrúneo de tier/'([ cocida, en SJlar, 1931, 195 Y siguienles;
Buenos Aires, [1932] ; F8·\NCISCO DE APARICIO, Noticia acerca del empleo de los silos subte-·



En resumen, considero que debe evitarse: a) de no confundir las cons-
trucciones funerarias con los graneros, cosa fácil de realizar por su morfo-
logía diversa y bj que con menos razón corresponde aplicar el nombre de
sepulturas, como es el de chulpa, a los graneros con formas que resultan
típicas, cual son los de la puna jujefía.

El cementerio de Agua Caliente que he visitado tiene el mismo tipo de
sepulturas que ya han sido indicadas para Rinconada t, Casabindo " Sayate 3,

quebradas de Rumiarco • y Tucute 5. No son absolutamente locales sino,
por el contrario, representan la expansión austral de una categoría de sepul-
cros que tiene su foco de dispersión en las mesetas más septentrionales. El
punefío, que habla como nativa la lengua quicbua, las denomina 'potos'
al decir de Boman G, mientras la clase europea y afín, ha adoptado el término
aymara y las designa 'chulpas' al propio modo que a las existentes en las re-
giones translimítrofes, designación ésta que ha pasado también - tal vez,
un poco peligrosamente - al nomenclador arqueológico argentino.

Por sobrado conocidas, no es necesario puntualizar los caracteres de las
chulpas bolivianas y establecer, por consiguiente, las discrepancias funda-
mentales que las separan de las tumbas encontradas en la punajujeña. Nor-
denskiold, que con tanta precisi6n describiera aquéllas, ha establecido, al
mismo tiempo, el tipo diferente que éstas representan " sin que haya sub-
ordlnaclo su clasificación a una hipotética procedencia étnica.

Tampoco corresponde, en este momento, discutir su opinión referente al

rráneos por los indígenas del valle Calehaquí, en Physis, Revisla de la Sociedad argenlina de
Ciencias nalurales, XI, '78; Buenos Aires, 1932-1935 [[932]; EDUARDO CASANOVA, Tres
ruinas indígenas en la quebrada de La Cueva, en Anales del Museo Nacional de Historia Na-
tural, XXXVlI, 295 y siguienles; Buenos Aires, 1931-1933 [1933J; FERNANDO MÁRQUEZ
MIRANDA, El « Pucará " del pie de la cuesta de Cnlan:ulí. Nota preliminar sobre un nuevo
yacimiento arqueológico salte/lo. en Notas preliminares del Museo de La Plata, Ir, 263 Y
siguienles; Buenos Aires, 193~ ; SANTIAGO GATTO, Un granero o silo en la quebrada de Coe-
taca, en Actas y trabajos eientíjieos del XXVo Congl'eso interaaeional de Americanistas (La
Plata, /932), n, 51 y sigllienles; Bnenos Aires, 1934; EDUAIlDO CAS.\"OVA, La quebrada
de Hwnahuaca, en Histol'ia de la Nación Argentina. (Desde los orígenes hasta la organización
en /8(2),1,218; Buenos Aires, 1936; EDuAnDo CAS.•NOVA, El altiplano alldino, en IJistol'ia
de la Nación Argentilla, ele., 1, 256 Y siguienles ; Buenos Aires, 1936. El más inleresante
de los doeumenlos adlleidos, con loda propiedad, por Aparieio puede verse en : JosÉ TORI-
DIO MEDINA, Juan Núñe: de Pl'ado y Fnllleiseo de Vil/agl'án en la ciudad del Bal'eo, 27 ;
Sanliago de Chile, 1896 (Ex libris, ~l. A. Vignali, üli\'Os)

, BO''''N, Antiquités de la région andine., ele., 632 y sigllienles.
• AMBROSETTI, Antigüedades calchaqaíes, ele., 86 (t. a. 76); VON ROSE:" , r1rchaeologieal

researches, ele., 3 y siguienles ; ERIe VON ROSEN, Popular aeeoant of arehaeological research
during the Swedish-(;haco-Cordillera-Expedition. J 90 J -1U02, 1 y sigs.; Slockholm, 1924.

3 BmuN, Antiquités de la région andine, ele., 589 y sigllienles.
• BmIAN, Antiquités de la région andine, ele., 609 y signicntes.
, BmIAN. I1ntiquités de la région andine, ele., 613.
G BOMAN, I1ntiqllilés de la région alldille, ele., 64 [ .
7 NOIIDENSKIÓLD, r1rlceologislw ullders6lwingar i Perlls, ele., 9 y siguienles.



pueblo que erigi6 aquéllas para inhumar sus muertos, opmlOn que, tal
vez, no haya contemplado sUhcienlemenle el valor de algunas naciones
con individualidad propia a pesar de pertenecer a la misma familia lingüís-
tica.

Por otra parte, no se ha llegado aún al conocimiento plenario de las rela-
ciones existentes entre los pobladores hist6ricos y los cementerios que les
pertenecen, especialmente cuando el mismo territorio ha sido, a través de
los auos, ocupado por culturas distintas. De antiguo, se ha discernido a
unas u otras, según la apreciaci6n personal de cada investigador, las ru inas
atípicas, dificultando así el cabal conocimiento de lo qlle realmente perte-
necc a cada ulla. En estas condiciones, cuando las generalizaciones abundan
y escasean los hechos positivos que podrían dar pie a especulaciones racio-
nales, las dificultadcs son, a las veces, insalvables para discriminar el ver-
dadero origen de cada una de las minas. Tal es el caso, para hablar de una
obra clásica en todo sentido, de H.ivero y Tschudi que nos describen tumbas
semejantes a las dela puna dc Jujuy con una exactitud meticulosa hasta en
los más mínimos dctalles. Sin trazar vínculos entre aquellos hallazgos y los
que comento me prrgunto, no sin un poco de perplejidad, si, en verdad, co-
rresponde esa diversidad de monumentos funerarios a clases sociale del
imperio incaico, al decir de esos autores, o si han sido interpretadas como.
tales las pertenecientes a épocas y pucblos diferentes. Ellos dicen, en efecto,
que « en el dccli ve occidental de las Cordilleras, hacíase uso de sepulcros en
forma de hornos fabricados de adobes, y en la Sierra construidos dc piedras,
cnadrados, m'ales o en forma de obeliscos » ... « Los sepulcros - conclu-
yen ~ construídos con adobes, o piedras, enccrraban siempre los cuerpos
de las familias principales; los de la plebe sc hallaban colocados en hileras,
Q fQ¡:maban un semicírculo en las cuevas, hendeduras de rocas, o terraple-
nes formados parias peuas» '.

De cualquier modo, lo primordial radica en la circunstancia de ser la
forma cle inhuma l' a los muertos en la puna de Jujuy la misma usada en el
sur del Perú, sin que, en ningún caso, podamos concretar el nombre dc la
cntidad, de organizaci6n superior y religiosidad evidente, que tcnía esas
}Jrácticas.

1 o debemos oIYidar, no obstante, que el N.O, argentino estaba poblado
en el momento de la conquista por los chichas', naci6n cuya cultura pro--
pia supo mantener durante siglos. Sin embargo, el hecho de estar por
la época de la entrada hispánica someüda a la férula de los soberanos del
Cusca, permite inferir la iníluencia espiritual de éstos, determinando cam-
bios - aunque fue~en parciales - en las costumbres y creencias. Sólo así,

, MARIANO EDUARDO DE RIVERO y JUAN DIEGO DE TSCIIUDl, Antigüedades peruanas, 200 ;

Viena, 1851 (Ex libr;s, M. A. Vignali, Olivos).
, MILcímES ALEJO VIGNATl, Los elementos étnicos del noroeste argentino, en Notas prelimi-

nares del .1I1Iseode La Plata, I, 121 Y siguientes; Buenos Ai.res, 1931.



es posible asimilar el tipo de sepulturas y prácticas religiosas evidenciadas
en la puna jujeña con el que se encuentra en el territorio peruano, sin querer
con ello significar un traslado de habitantes ni una migración racial.

Motivó mi viaje al yacimiento de Agua Caliente la comunicación al Mu-
seo de La Plata, la existencia dr, una 'momia' humana en una tumba recién
abierta. Llegado al lugar y revisadas las ruinas en general muy someramen-
te, mi atención fué cledicada al sepulcro y a su contenido. La sepultura era
del tipo 'horno' (Iám. VH, flg. 2), de construcción y dimensiones simila-
res a las ya indicadas.

El descubridor babía revuelto el contenido y retirado los objetos más
delicados, o de mayor valor, que después me entregó en su totalidad. Por
ello no puedo informar minuciosamente sobre la situación respectiva de los
diversos materiales.

La 'momia' no era tal. En diversas parte del cuerpo, es cierto, existían
aún ligamentos y porciones de piel que la sequedad del clima permitió se
conservaran sin entrar en putrefacción, pero sin mediar proceso alguno de
embalsamamiento l. La cabellera estaba casi íntegra. Los JlIlesos toda,ía esta-
ban embebidos por la adipocira caracteristica a los esqueletos en este estado.

La presunta momia, como todas las de la región, estaba acomodada en la
posición ritual, liada en dos ponchos, de factura gruesa el exterior )' fina el
interno, sumamente destruídos, de manera que sólo fué posible coleccionar
fragnlelltos no muy grandes. El paquete funerario quedaba asegurado por
un cordaje abundante, terminado por tarabitas de madera.

El ajuar era variaclo, sin ser rico. Uno de los elementos de mayor valor
científico está represen tado por un cuerpo de perro desecado na tural mente a
expensas del clima de la alta meseta. Además, encontré esos singulares ma-
nojos de cuerdas que envuelven 11ndedo de camél ido los cuales, mencionados
por Seler' y 130man 3, no habían sido descl'iptos ni figurados llasta ahora.
Como pieza de estima para el descubridor,) de indudable '3101' cronológico
para nosotros, había ulla moneda, con la que es posible daLar la sepultura.
Los otros materiales encontrados corresponden a lo que es común en estos
entierros: dos peines, tres horquetas de madera, un fragmenlo de pinza

1 Respecto a la ausencia de momificación artificial entre los aborígenes (¡"l N.O. argen-
tino, puede verse una actaración quc hice cn otra oportunidad (cfr. : :'IhLr.í.\DES ALEJO
YIG~.Hl, El ajuar de ulla momia de AlIgualaslo, en Nola~ preliminares del Museo de /.a Plala,
TI, 193 y siguientcs ; Bl1enos Aires, 193[,.

, SELEI\, E., (Jeber archaeologisehe Sammlllllgefl vom DI'. U/tle, cn l' erhalldlllllgen dI'/' Ber-
liner Gese/lsclwfl, fül' Alllhl'opologil', El/lIlologie ¡¡Ild Ul'geschichle, Jahrgang 189~, 409 y si-
guientes; Berlin, 189~'

3 BmIAN, Allliquilés de la régillfl olldilll', etc., 613 y siguiente, 621.



depilatoria, dos peqlleiíos platos en tierra cocida, nn cesto al que le falta el
fondo, un huso - completo - cinco calabazas, dos de ellas pjrograbadas,
una azada y un cuchillón.

Además de los materiales pertenecientes a la tumba, coleccioné algunos
otros elementos ya osteológicos, ya de instrumental, propios a otras sepul-
turas abiertas en las vecindades. Así es que recogí lln huso - roto - un ma-
jadero, dos cncltillones, sogas diversas y azadones varios. Por tratarse de
objetos símiles alas del ajuar de la 'momia' no he cludado en describirlos
conjuntamente, ya que en realidad, no habría motivo para separarlos por
ser de na mismo cementerio.

Ko puede alegarse igual j usti (icati \ o para los escasos hallazgos realizados
en otros lugares del tránsito hasta las rninas, los cuales van descriptos por
separado.

Entre los elementos más característicos de los yacimientos de la puna
- sin ser precisamente exclusivos de la misma - están los útiles agrícolas
que, por su abnndancia, es fácil coleccionar. Cnando se considera las
enormes Silperficies cubiertas por las terrazas o a ndenes de cultivo, que
debieron ser trabajadas con los rudimentarios implementos de labranza
que poseían, no extraíia ver tal profusión de esa clase cle vestigios qne, casi,
pueden considerarse como inherentes al avío de cada uno de los comarca-
nos ya qne las exigencias para satisfacer las necesidades comunes debían ser
perentorias (' inel udib les.

Cuchillones. - Tres son los cucnillones recolectados, hechos en madera
du ra, resistente y rígida, como lo son en su casi totalidad '. Corresponden,
morfológicamente, a dos tipos: con agarradero provisto (Iám. VIlI, fig. 2

Y ti) O desprovisto de puíio (Iám. VUI, fig. 3). Fuera de e"a diferencia, su
forma es similar; hoja m¡ís o menos larga, con bordes adelgazados, especial-
mente el convexo que es decididamente afilado; punta bien realizada. con-
seguida, por lo general, a expensas del borde mencionado. El agarradero,
mucho más corto que la hoja; de sección circnlar en los ejemplares con
pUllO, trabajado con esmero para snprim ir asperezas; pueden actltal mente
considerarse pulidos, no sólo por la prolijidad puesta al confeccionados,
sino también, por efecto del continuo uso. gn el ejemplar sin puDo, la sec-

I Dehenedetti hace referencia a un adminículo de la forma de los cllchillones hecho en
hueso, pro\'eniente de Caldera (Chile) cuya utilización en la, faenas agrícolas rechaza en
la forma más terminante, cre)éndolo apropiado para tejer, como complemento de telares
pec¡nelÍos (cfr. : DEBE~EDETTI, Las rui/las prehispcíILicas, etc., 315, nota ~).



ción del agarradero es u 11 cil indro achaLado en la misma dirección que la
hoja, pero bien Lerminado y pulido como los anteriores. Los PUllOS son de
formas di~Lintas. Las hojas con sns respecLivos asideros no forman un ángulo
consLanLe; el ejemplar cu yo mango está desprovisLo de pUllO, tiene un ángulo
inLerno de 125°, los oLros dos son de 150° y 155°.

La existencia en unos, de un pUlía bien definido y el alisamiento y lusLre
del agarradero implican que su uso era directo, sin esLar encabado en modo
alguno. En cuanto al que no tiene puño, creo que tampoco ha sido empleado
con cabo, ya que aquél se presenta con el brillo propio de su empleo con-
tinuado; además, no tiene muescas ni oLros rastros que revelen que esLIlviera
asegurado a un mango I

• En su "alioso e importan le lrabajo referenle a la agricullllra prehispánica en sus conexio-
nes con la aclual, Parodi ha sugerido la posibilidad rJlle estos cuchillones hayan sido usados
enmangados, a modo de escardillas (cfr. : LORE:'iZOH. PARODI, Relaciones de la agriCtlllura
prehispánica con la agricultllra argentina actual. Obseruaciones generales sobre la domesticación
dc llls plantas, en Anales de la Academia Narional de llr¡ronomía'y Veter¡'wria de Buellos Aires,
l, 128, leyenda de la Hg. 3; Buenos ,\ires, 1935). Esta opinión, lan autorizada, merece ser
comen lada, procurando aclarar, en lo posiblo, los lérminos del problema. Es cierto que en
una de las tumbas de la puna, fué encontrado un mango desgraciadamente despojado del
inslrumenlo al cual, en olra época, osluyiera adaplado, pero sll descubriuor lo considera
- creo qlle con acierto - corno el cabo de los azadones lílicos (cfr. : yo:\' RosE:\', Archaeo-
logical"esew'ches, olc., i; I'O:\' RosE", Poplllor accollnl of archoeological"esew'ch, elc., ~5 y
sigllionlos). Por las razones dadas ou el leüo, considero debe exclllirse en absolulo que
estos cuchillones se Ilsasen de otra manera que asidos directamente con la mano; ello no
obsta para que estime indudable el uso de la escardilla entre los hauitantes del alliplano
jujOlio coincidiendo con la apreciación de Parodi (cfr. : PARODl, nelaciones de la agriclll-
tllro, elc., 1~7)' Por de pronto, Nordenski61d da a conocer, de origen quicltua, pero de
edad moderna, I1n implemento con hoja metálica idéntlca a las abundanles hojas de cobre
y bronce do los yacimientos arqueológicos de todo nuestro .\'.0. (cfr. : ?'iOROE:\'sKI6LD,Arlreo-
logis/ca ullderso/rningar i Perlls, olc., ~3, fig. 35) y cuyo uso a modo de esc.ardilla me parece
e\·idcnle. Además, en la fotografía de momias - pro\'enienles de las grutas funerarias de
Taranta, a 5 kilómetros de Casabindo - qlle Ambrosetli hiciera conocer. se ve, a la dere-
cha del « canasto de husos n )' después de un peque.io cántaro, primp-ro : un cllchillón y,
después, una herramicnla de mango cilíndrico, provisla de una hoja transversal la cual des-
cansa sobre la labia dOllCic estún ascnlauas las « momias n. En todo cuanto permite inferir
la figura, se trata del instrllmento agrícola que uos preocllpa J la descripción de Ambro-
setti, de por sí, no deja lllgar a dlldas (cfr. : A"BROsETTI, l1ntig;;edar/es colchaquíes, cte., 42
(l. a. 5~) '. No conviene olvidar, sin embargo, CJue lloman - lal vez, diciendo la yerdad,
como también exagerando un poco para poner en situación incómoda a su colega argen-
tino, seg'.n trasunta toda su obra - ad\-ierle que el antigllo propielario de la colección de
, momias' de Taranla, para hacerla más importante, había réWHe des objets d·u/l. peut par-
tout. et m-me y avoit ajo/lté quelques picors oppartell{/Ilt aux IlIdiells actuels (cfr. : BO'HN,
111ltiquités ,le la région olldille, etc., 6,5). En la fotografía nada hace recelar inlromisiones de
objetos modernos y si así fuera sería por demás casllal qlle la escardilla hubiera sido, precisa-

• Con posterioridad. esta pieza fllé figurada ~' dcsc-l'ipln como hachuela. aLrihu éndolc en ine 'pli-
cable forma caótica un uso demasiado resl ringido si se considera el ponclerable número de hallazgos
(Jnc jusLj(jcan, en carnbio, su asignación a l~n aln10Cafl'C' (cfr. : JUA~ B. ~bIIlROSETrJ, Arqueologia
af'gentina. El bronce de la región ca{c!tagui. en A nales del J/useo ~Vacional de BuenfJs Aires, Xl, :loa,
lig. JÜ~ Buenos \ires, 1905 [190'IJ .



Cuando fueron encontrados los primeros ejemplares de esta clase de úti-
les, Seler los consideró como arados de mano '. No llego, en verdad, a com-
prender el alcance qne ha querido dar a esta terminología y si corresponde
atenerse extrictamente al nombre, tal vez, haya entendido que ese instru-
mento servía de reja a un araclo de tipo incaico. Si es así, no puede acep-
tarse tal atribución. Mucho menos admisible fué la que, de primera inten-
ción, propuso Ambrosetti, quien los llegó a considerar como boomerang "
opinión que rectificó años después y que, si en él es perdonable porque su
nomenclatura era intrascendente, es injustificable, en cambio, se vuelva sobre
ese error de la primera hora para encontrar un apoyo -de suyo deleznable-
a una tesis cribosa ' que después de una década de haber sido expuesta yace
en el limbo abstracto y conceptual. Van Hosen los creyó cuchillos de com-
bate • y, contemporáneamente, Créqui-Montfort opinó se trate de instrumen-
tos de agricultura basándose, especialmente, en la circunstancia que uno de
los encontrados por él en Calama, tenía sn agarradera revestida con un tejido
de lana para volver plus dOllX le conlnc auce la main 5.

Al tratar nuevamente de estos ntensi Iios, AmbroseLLi hace conocer la opi-
nión de Erlaucl \ordenskiólcl que los consideró conJO aptos para limpiar a
los cactos sns espinas a fin de aprovechar la madera 6 y, con un eclepticismo
digno de mejor causa, admite como aceptables las hipótesis dispares de
estos tres últimos autores, pero rectiftca con bnen criterio y mejor intención
su peregrina idea de que fuesen boomerang. 13omal1, a su vez, aunque sin

menle, lino de ellos. De cualquier manera, la e,i,lencia de l1lnchas de eslas piezas Illet,,-
lica" con borde cortante, cn)"a lItilización por medio de nn mango ha qnedado comprobada
con la pieza encontrada en Taranla, e, snficienle para admitir el uso del almocafre, :TI"S

quc el dc crear para esas hojas aplicaciones alambicadas.
I SELEI\, Ueb('l" arc/wcolo]ische Salllmlllngen l'on J)r. Ulde, clc., fl'o.
• AMI\I\OSETTI,Anligüedades calchrU¡lIíc"" etc., 30 (t. a. 4g) y siguientes.
Tamb¡¡'", Lehmann-Nilschc da la fignra de "no dc estos cuchilloncs que considera «madero

para lejer» (cfr.: ROIlEIlT LEI!\l'''''-\lT''CIlE, Ca/úlng0 de las aaligüed"des dc la provincia de
Jujuy conscn'a""s cn el Musco de La Plata, en Rel,is/a del Museo dc Lfl Plata, xr, 108, lámi-
na IV, H. 5 ; La Plala, '9°/' [19°2]). La descripción es pa" pérri ma )" la lámina deja ba,tanle
quc desear, al punto de 110 ser posible determinar si sc trata en realidad de nn cllchillón, Si
lo romo del instrumellto no pro"iene de IIna rotllra, tal vez sca IIna pab de telar para peque-
.íos t~jidos, corno lo, ha diferenciado Bomall (cfr.: 130\1.''', Allligllités de la région Olldine,
elc., 590, fig. '21 b) J corroborado Debclledelli (cfr. : DEBE"EIlE"'TI, Las ruillas prchispúni-
cas, etc., 315, nola ~).

" P. RIVET, ¡.es origillcs de l'holllme allll'ricain, en L'Anlhrop%gic, XXXV, 3°7; Paris,
1925.

• Vo" I\OSE", Arcll(leological rcs('arches, etc., 'I.
5 G. DE CHÉQI:I-~Io'TFOI\T, FOllilles dOlls la lIécmpn/¡' prél,ispclIIir¡uc dc ealama, Les

(LllciCllS fltucamas, ell IlIterllaliollaler 11mcri/ranistcn J(ollgress. 1"ier:e/",/c Tolllllg. Stullgart
190f/, 55, ; Stllllgart, 1906.

6 JIJA" 13. A'lUROSICTTr,¡~xplnracio/les arqucológicos cn la ciudad prchislórica dc « La PaJa",
(Fallc Calchaquí-Prol'illcia dc Salta'. Campoiías de ¡906'y 1907, en Facullad de Filosofía
y Letra" Publicaciollcs dc la sección 11nlropológica, nO 3, 45~ ; Bucnos Aires, 'gol'



profundizar el tema, manifiesta que si no son útiles de agricultura, podrían
haber sido empleados a modo de armas pnnzantes ppro, no de corte 1, Y dp
igual manera, Debenedetti anota que han ten ido su aplicación en tareas
agrícolas, aunque secundariamente, hayan podido servir de otra manera '.

Años después, von Rosen modifica su primitiva opinión y coincide con
Nordenskiold que se trata de un artefacto para despojar a los cactos de sus
espinas '.

Con posterioridad a los estuclios de Ambrosetti y Debenedetti los arqueó-
logos del país, sin discrepancia, confirman qne estos cuchillones han sido
implementos agrícolas.

Azadones. - Otro instrumento agrícola, tan frecuente como los cuchi-
Hanes, son los azadones.

De Agua Caliente sólo describo un ejemplar de una forma un tanto rara
(Iám. VIII, fig. 1), si se quiere, ya que, con más fidelidad, se asemeja a las
hojas de las azadas moderuas de tipo europeo. Por su pequeño tamailO di-
fiere, también, de las más comunes en los cementerios de la puna, pero no
por ello deja de ser un azadón bien caracterizado, de acuerdo a la diagnosis
establecida para ellos por Casanova l. Su borde afilado, bastante descanti-
Hado, es, en efecto, recto y perpendicular al eje del mango y ocupa su ma-
yor di<Ímetro transversal.

Ha sido hecho en nna ((roca gris obscura de aspecto volcánico de pasta
fina y nniforme, sin cristales mayores de primera generación. Tiene peque-
ños poros regnlarmente diseminados y su masa está salpicada densamente
de manchitas blanco sucias o algo rojizas que, en general, envuelven a las
minúsculas partes porosas. El color claro de las pinta parece debido a agru-
paciones feldespáticas que contrastan con el. fondo obscuro rico en compo-
nentes ferromagnésicos. La división en lajas delgadas motivó el empleo y
arreglo de la pieza litica. En las fracturas transversales se observa nna fisu-
ración de líneas ondulantes paralelas a la esquistosidad causada, sin duda,
por una consolidación presionada)) '.

Ningu no de los dos pri meros autores que describieron esta clase de utensi-
lio se percataron de su verdadero empleo. Ambrosetti consideró el mango, de
que están provistos, apto (( para enastado en un palo)) pero (1 sospecha)) no
se trata de un hacha para emplear encabada, sino que ((debía usarse soste-
niéndolo hacia abajo perpendicularmente para trabajar con él por fricción)) 6.

1 Bm'Ax, Antiquil¿s de 1(( région andine, cte., 3(¡o.

, DEIlEXEDETTI, Los mi,laS preltisplÍllicos, cte., 315, nola 6.
3 VaN RaSE', Pupular aeeoullt o/ arclweologieal researeh, cte., 38, ¡5 Y ,ignientes.
• S.\I.".\DOR DEHEXEDETTl y EDUARDO CAS,GOVA, Titieonte, en Publicaciones del 1I1((seo A n-

tropológico y Etllogl'áfico de la Facllltad de Filosofía y ¡,eV'as, serie A, III, 2(¡ Y ,ignienl.c, ;
Buenos ALre', 1933-1935 [1938].

, Determinación pelrográfica del profesor doctor Franco Pastoreo
6 A)WIlOSE'fTI, Antigüedades calchaquíes, elc., Id (1'. a. 5(¡).



La expl icación, bay que reconocel'lo, no bri Ila por su claridad y con buena
voluntad se podría interpretar que desea atribnirle una función de serrucho.
Para Lehmann-~itsche, poco propenso en arqueología a bnscar dificultades,
es un hacha ' e, indudablemente, la morfología tan aberrante cle estas
piezas le hubiera dado razón si yonllosen no hubiera tenido la suerte de
encontrar en Casabindo un mango cnya aplicación a estos instrumentos ha
ven ido a disi par el misterio quC' los rodeaba'. Sin hacer caso a la reticencia
formulada por Boman :t en su arán de desvirtuar la interpretación de su con-
nacional, hay algo más iml.JOrtante qne el mismo mango y es el descubri-
miento concomitante de yon Basen de algunos de estos adminículos de
piedra, con vestigios evidentes de desgaste prodncidos por el uso de un
mango en uno cle ellos y otro ron l1n rebajo intencional de acomodación
tallado en la misma piedra'.

En cuanto a su utilización, yon L\osell modificó su primitivo pensar y,
más modernamente, los creyó aptos para cortar maíz'.

Creo, en forma más racional, - y en concordancia con Casanova ü - que
su empleo debió ser, principalmentC', para las labores agrícolas, usándolo a
modo de azadón. De ah¡ qne considero necesario adoptar de manera defini-
tiya, los términos azada y azadón para denominar csos instrumentos y que
deben excluirse los otros lIombres, como 'hachas' y 'hoces', qne no hacen
más que complicar la nomenclatura e impedir la clara visión de estos pro-
blemas arqneológicos.

Más corno curiosidad que para ilustrarlo, doy a conocer uno de estos aza-
dones becho a expensas de un fragmento de barrefJo (Iám. VllI, fig. G).
Este debe haber sido de grandes proporciones)a que la cunaturadel tiesto
es muy pequeiía. En realidad, no puedo decir si se trata de un artefacto
antigno o moderno, pero, en cualquiera de ambos casos, creo qne ha sido
realizado como un entretenimiento, ) a que sus reducidas dimenciones priva
al instrumento de toda posibilidad práctica. Además, el material empleado
no es, precisamente, de los más apropiados para trabajar la tierra. La pieza
no presenta vesligio alguno [Iue pueda interpretarse como resultante de ha--
ber sido ntilizada en esas raenas.

I LEIOBNN-NITSCIIE, Catálogo tle las antigüedades, elc., 40 .
• VA,," RaSEN, Archaeological researches, clc., í.
:1 BO'lAN, Antiquités de la région andine. cle., (j{Ií .

• Va,," Ha E"", Arc/weological researches, ele., 7, lámina YlIl, figura 4 ; YO,," ROS":N, Po-
pular at'COlllltof Cll'chac%gicall'cseal'ch, clc., 25)' sigllienles, figllras 26 )' 27.

, VaN HOSEN, Popular accow,t of al'chaeologicall'eseal'ch, elc., 27,

6 CASANOYA, Tres ruinas indígenas, cte., 2,6.



Perro. - Formando parte del ajllar, había el cuerpo de un perro. dese-
cado naturalmente, todaYÍa cubierto en parte de cuero y pelos. Las condi-
ciones precarias para el transporte del material me impidieron que lo tra-
jese íntegro .Y sólo coleccioné la cabeza (Iúm. IX, lig. 1).

El doctor Ángel Cabrera a quien reqllerí su opinión - que mucho agra-
dezco - me ha informado se trata « según todas las apariencias)) de lo qne
ba Ilnmado II perro calchaqn í de raza grande)) " advirtiendo II q lle no ha
podido comparar bien los caracteres del cráneo por hallarse éste re\ estido
por el cuero y unido al c11ello, pero las medidas generales - termina-
coi nciden bastunte bien con dicha raza ') '.

Como es bien sabido, Boman encontró en el Pllcarú de Rinconada un
esqlleleto de perro cuyo cráneo da a conocer en sus normas lateral y basi-
lar '. Este ejemplar ha sido clasificado por el profesor L. Plate como
Callis magellaniC/ls G ray .Y a la m isma especie corresponderían, según el
mismo profesional, cuatro ejemplares mús provenienles de grutas sepulcra-
les de la Pllna jujeiía 4.

En cambio, el cráneo. encontrado en Calanla por Sénéchal de la Grange,
ha sido determinado como Cani., ingae, Ya!'. verlaglls ~ehring '.

Desgraciadamente, ni van lhering G ni el doctor Cabrera, han conside-
rado tan interesantes antecedentes, difIcultando las correlaciones que permi-
tieran Ilegal' a llna conclllsión. Tal vez, el profesor ,\llen al ex.presar su pare-
cer que el peno calchaqllí de gran talllaiío ha llegado hasta Tierra del Fuego 7,

se haya fundado en el conocimiento de la bibliografía. pertinente aludida
que, sin embargo, no menciona.

Tarabilas. - Labradas en madera, UIl tanto toscamente, cle formas ."
tamaíIos diferentes (Iúrn. X, figs. 1, 2 Y 3), aisladas unas y provista de COI'-

1 A:I'GEL C.\IlREflA, Los peNos doméslicos de Ins illdígellos del lerrilnrio IIrgelllillo, en A clos
y trabajos cielll!jicns del XX \'0 COlIgreso illtCl'lIoeional de ilmerieollislas (/.0 Piola, / fi32. 1,
81 Y siguielllcs; 1311ellos Aires, 19;)~.

Carla de junio 14 de Ig38.
3 130\1\:1', illllir¡lIilt's de /a région ondine, ele., 6Gl y ,iguienles, lúmina L::I., r.gura 1{,3.
, BO'IA:I', illltiqllilés de la régioll alldille, ele" 6G3.
, 13o""" ilnliqllilés de /a région alldine, ele., 756. En el :\[useú de La Plala deben exislir dos

erúneos más proceden les de sepulcros de Anlofagasla de la Sierra (cfr. : lblBnosETT1, ApulI-
tes sobre la aJ'(jlle%gía de 1" PWI(l, ele., Ig) hasla ahora inédilos, Sería de yalor sn eslndio
para eslableeer si lienen rnús sernejanza con los de la Puna de Juju)' ° eon el <le Calarna.

• n. YON IllERnG, Le chien domesliqlle des Cale/IO,!"i;, en Revista del Museo de La Piola.
X.X, 101 )' siguienles; Buenos Aires, Ig13.

7 GLOYER M. ALLEN, Dogs of lhe AmericcUl oborigi1les, en Bal/elin of lhe AfasewnofCom-
paralive Zoology 01 lIa,."ard Col/ege, LX[][, {lj8; Carnbridge, ~Iass., Iglg-lg20 [lg20.]



dones la otra, representan los útiles de distribución más ubicua de los yaci-
mientos de la puna.

En ninguna de las horquetas que he recogido, encontré las peqneiías con-
cavidades en las cuales la madera aparece carbonizada, que Boman hizo
conocer como producidas por el indígena en las marchas, al querer encender
fuego por el sistema de giracion J.

La utilización de estas larabitas es cosa bien determinada y conocida. Se
las usaba para asegurar las ataduras de las cargas en las llamas e, igualmente.
al liar el cadáver en sus ropas y en toda otra necesidad similar de la vida,
sustituyendo a las argollas hoy empleadas.

Si con referencia a la funcjon que desempeñaban no hay discrepancia
entre los estudiosos, muy al contrario sucede en cuanto a la persona qne
primero las interpreto corre,~tamenle. Como ello implica un acto de repara-
ción y de justicia, creo conveniente determinar, una vez por todas, que la
habitual atribucion a Boman signinca nn doble despojo cientínco, como
paso a probar.

Al parecer, fué Max lJhle quien primeramente los creyó « frenos de JJa-
mas» ., denominación que aceptó Seler al describir las colecciones hechas
por aq uél 3.

Ya emitidas estas opiniones, Ambrosetti las comenta negativamente y con
su perspicacia habitual considera que deben haber ((servido para hacer
algunos nudos especiales para acomodar o sujelar la carga sobre estos ani-
males» " es decir, expresa en forma categórica y de manera inconfundible
el uso que actualmente se les asigna.

Para Lehmann-i'\j tsche, el parecer de Ambrosetti l'ué letra muerta, no obs-
tante conocer esa publicación' y sugestionado por las opiniones de los espe-
cialistas alemanes. tos siguió llamando (( bocados» o ((frenos» para llama 6.

Dos aiíos después, insiste nuevamenle, Ambrosetti en su análisis con-
lrario a ese modo de Yer, expresando que « las llamas que he visto utilizar,
algunas llevan sólo un hozal, pero en ningún caso un freno» " terminando
por creer que cada horqueta es « una agarradera para llevar fardos o facil itar
su atadura como si fuera una hebilla» '.

Por la misma época yon Rasen considera que son piezas para colocar por
arriba del hocico de las llamas: J presllme lhallhey were nol placed in lhe
animal's mOlllh, blll aaoss ils lZose,for J have nol been able lo discover any

I BO)IAN, Antiguités de la région andioe, cLe., 590 Y siguicnLc.

• A)lBROSSETTI, Antigiiedades calchaq"ies, cLe., 32 noLa (lo a. 42).
3 SELER, Veber arelweologische Sall11111"ogenvon Dr. lJltle, eLe., 409 .
• A)lBI\OSETTI, Antigüedades calchaquies, cte., 32 (lo a., 42).
" LEH)lANN·NlTseHE, Catálogo de las antigüedades, cLe., 11.
o LElmA:'iN-~ITSCHE, Catálogo de las wltigüedacles, cLe., 25 Y 29.
7 A"BROSETTl, Apuntes sobre la arqueología de la pww, cte., 26.
, f\),IlI\OSETTI, Ap"ntes sobre la arqueología de la p"na, cLe., 26.



trace of weal' by the tee/h 0/1 any of the nwne!'ous speeimens 1 hauiJ come
ael'oss l.

Ya prodncidas todas estas publicacioncs, G. de Créqui-Montfort, en el
Congreso de Americanifi,tas en Stuttgart, discrepa con el pareccr de Lchmann-
Ni tsche cal' le lame n' a jamais été monté ni al/elé ' y hace saber a la docta
asamblea quc su colcga en la jefatura de la expedición científica E. Séné-
chal de la Grange donne une e;¡:plication tl'es acceptable de leul' usagc : selon
lui, ils aUl'aient remplacé les anneaa de fe!' actllels poar ajus/el' les cardes
auec les qaelles on aUachait les charges SlLI'le dos des lamas 3. Se trata, como
se ve, dc una yerdadera apropiación dc la tesis dc Ambrosetti, sin que sc lc
haga fignrar como correspondía y hace tanto mús insólito este proceder la
circunstmcia que cn la misllla página sc hace referencia a la obra cn la cual
el arqneólogo argcntjnola da a conocer.

Fucra dc lo doloso de esta conducla, no deja de ser por dcmús intere-
sante sea el sellor Sénéchal de la Grange cl Bautisla europeo de estas
horqllelas, lo que hace más incomprcnsiblc se quiera laurear con estc dcs-
cubrimiento a Boman. .

Pero hay mús todada. En su minucioso cstudio de los cementerios dc
La Pa.\'a, .\mbrosetti hace un brCH) rcsumen de la cuestión y reivindica
sn prioridad: « cn mi trabajo sobrc JUjllY, indiqué que estos objelos
debieron scrvir para facilitar la aladura dc las cargas de las llamas ... pn
contra dc la opinión cxprcsada por el doctor Lehmann-Nitsche y el doclor
Selcr» , y, mús correcto quc sus colegas extranjeros adhierc « en un todo
a lo eXjJresado por el scíiorCréqui-Montfort)) ... y manifiesta, por último,
« esla cuestión creo que se halla ya suflcientemente dilucidada» '.

,\sí las cosas, cuando todo hacía prcsumir qne no era nccesario reincidir
en descubrir lo qnc estaba descnbierto, Boman prescnta las bipótrsis de
Seler, Lehmann-l\ilscbe y von Roscn para rechazadas y, sin hacer mención
ni dc ,\mbrosetti, ni dc Créqui-Montfort, ni de Sénéchal de la Grange, se pre-
gun ta : alors qael a été lenl' usage ? La respnesta es obvia: nos cl'ochets en bois
l'empla9(úent les anneaux de fer actllels poal' ¡WUCI'les cOl'des auec lesquel!es
on al/ache les chal'ges sal' les lamas ". Huelga proscguir. La acción es fea,
tanto mús cnanto los plurales del texto no tiencn asidero con otras perso-
!las; sn frasc no deja lugar a dudas: en sapposant que l'emploi des cl'ochets
ait été cclai qaej'ai indiqué ... '. La sucrtc, sin elllbargo, lc haacompaíiado

J Vo" ROSE", J1l'chaeologicalrcscal'cltcs 011 llte ¡I'olllic/', cte., 6.
• CnÉQuI-~10"TFOI\T, FOlli/les da liS la Ilécropole p"éhispallique, cte., 558.
3 CnÉQul-'lo"TFORT, FOllillcs dUlls la lIécrnpolc, cte., 558.
• A'lllnosETTI, Explol'aciones fll'qucolúgicas ea la ciudad, cte., {,65.
, A'IIII\OSETTI, Explol'acif)nes arqueológicas, cte., 466.
, BO'IAN, Les (/lIliquilc's de {a l'c'gioll alldiae, ele., 595 y siglliente. Rcpárese I'n la trans-

cripción casi literal del texto de Cr{>qui-MontforL
, 130",:'!, Alltiquilt's de le,' l'égioll Illldine, cte., 596 y siguiente.



una vez más y, hasta los escritores menos gregarios 1 le atribuyen la pater-
nidad del descubrimiento de su uso, sin recordar siquiera a quienes le pre-
cedieron en la laboriosa búsqueda.

La coi ncidencia de opiniones en cnanto al verdadero I1S0 de estas 110r-
quetas, ha eliminado la hipótesis de haber servido como frenos, lo cual
sería motivo suficiente para dar por terminado tan sobado asunto. Pero
confío en qne no dejará de intere~ar algunos antecedentes no considerados,
todavia, a este respecto.

Ya se ha visto cuán perentoria es la aseveración de Créqui-Montfort
negando que estos calTlélidos haya sido uncidos. Sin embargo, 0\·a1le pro-
porciona nn dato que la rebate. Los « que llaman onejas dela tierra - dic<'
-, y son dela Ctgura de Canwllos, no son tan bastos ni, tan grandes, y sin
la corcoba, q ne aquellos tienen}) ... le sern ian antiguamente en al gu nas par-
tes de arar la tierra antes q buniesse en ella bueyf's, yaun despues aca refie-
ren los dela armada Olandesa de lorge Spilbergio arriba citado ellJe quando
passaron por la Ysla de la Mocha vsaban los indios de estaso"ejas para este
efecto» '.

La otra información también proporcionada por Ovalle se reCtere a la
manera tan particnlarcon que se snjetaba y guiaba a estos animales durante
las marchas, testimonio que hubiera ahorrado a los investigadorps alemanes
el tropezón ya mencionado. Dice el pulcro cronista de la Compaiíia de
Jesús que a las tales ovejas « enfrenanse por las orejas, en las quales selrs
haze vn agujero por donde se les entra vn cordel de ql1e tira el que las
gouierna para lIenarlas donde, y como quiere l) '.

Dedos y oreja de l'icllI1a. - Yarios son los ovillas de cllerda (Iám. l~,
Ctg. 2) coleccionados que contienen un dedo de "icufta O"icllgna vicllglla)
enYlwlto en una oreja del mismo animal '. Los dedos están provistos de su
pezuiía '. Ni Seler al mencionar hallazgos similares, ni Boman al comentar-
Ios, han abierto opinión respecto a tan singulares envoltorios.

Que estos manojos sean ofrendas, es innecesario demostrarlo, pero deb<'-
mas reconocer, con i'2;ual sinceridad, llllestro desconocimiento en cuanto al
carácter ceremonial que invisten.

La primera impresión es la de tratarse de un rito agrario, ínlimamente
vinculado a las solemnidades de la 'seiíalada' de animales, que - como es

1 UOSEN, Papulal' aecolllll, ele., 28 ; (;05'1''\ MONTELL, ¡-111 {(¡'cltaeologico/ Colledirm .rl'OI/l

lhe Hio Loa ]'a/ley, Alaeama, en Oslo Elllogl'ojiske 1I1I1se"1I18, Y, 27; 0510, qp6 .
• ALO'(SO DE OY,\LLE, lIislol'ica re/acioll lJel ReJllO e/I' Chile. l' de/liS missiollcs, ]" lfIillis!t'-

rios qlle exereila ell el la Compañia de [est's, 52; Boma, 16',6 (Ex libl'is, ~l. .\, yjgnali,
Oli\'os).

, OVALLE, l!islol'ica f'elocioll, ele" 53.
• Dderminaciones del dodor Angel Cabrera,
5 SELER, Ueber ol'elweologische Somm/lIllgell VOIl DI". Chle, ele., r.10; BO\lu, AII/i'lllilés

de la I"égioll alldille, cle., 614, 621.



sabido -- cobra entre los aborígenes toda la exteriorización de un culto. El
hallazgo mencionado por Seler ' cle estar un cuchillo de cobre sujeto a la
soga de uno de estos curiosos atados, parecería confirmar esa interpreta-
ción. Pero en ninguna de las descripciones presentes en mi recuerdo, se hace
mención de algo que pudiera asimilarse a tales envoltorios. Por el contrario,
hay una rara unanimidacl al informar que los trozos de oreja cortados, como
los fragmentos de rabos, según la clase de animales, se en tierran clespuL's
cle cumplidas las prescripciones establecidas por sus cánones, bajo el ara
erigida a modo de ~acri ficio el Pachamama '.

La presencia de un dedo en cada uno de los manojos, indica que el ani-
mal ha sido mutilado, no obstante cl cariiio enlraiiable del indígena a sns
ganados '. Esa mutilación se ha hecho, por consiguiente, como un deber,
es decir, en cumplimiento de ulIa perentoria ohligación religiosa. Según lo
interpreto, está vinculada a los ritos derivados dc las costumbres funerarias.
Sc recordará que Ambrosetti hizo conocer como propia dc los indios del
valle Calcbaquí la función del lavatorio de los efectos del difunto" la cual
fué, igualmentc. consignada por 130man para los puneiios ", haciéndola
dcrivar con justeza clel antiguo Perú y CJuese mantiene aún ahora entrc el
bajo pueblo de Bolivia '. La trascendencia del acto queda doblemente
demostrada por la ampl ia zona cledispersión y sn man tcn imiento a través de
los siglos.

Pnes bien; llna de las fórmulas a llenar en esa circnnstancia era la de
matar a llna llama (perro entre los calchaqní) para que sirviera de 'malc-
tero del alma'. Boman aiíade que se Ic hace una especie dc cabestro con
cordoncs de lana ncgra, sujetando en el dorso del camélido los comeslibles
y la infaltable coca, enterrúndosele en un lugar distinto a la sepultlll'a '.
L;\O será que la oreja, seiíal de propicdad del animal, yel dedo, represen-
tando simb61ic31llcllte ]a marcha, fucran puestos en la tnmba personalizando
al 'maletero') La concepción asintáclica dc la mentalidad primitiva hacc el
rcsto '.

I SELEn, Uebe/' arclweologische Salnl1llllllgen "011 DI'. (jlt/e, cle .. (ilO; 130"""', ,11I1i</lIités
de la r"gion, clc. 62 J •

• le.\N B.. \'/IlnOSETTI, CUlltribllClólI al esllldio del fol"-lo,'c ca/clia'juí. CostHmb"cs y supas-
ticioHCS en los vallcs calclw'Iuíes prol>iHcia de Sa/la) , en ¡\ l/Ules de la Sociedud cielllíJica
argelltil/a, XLI. G8; Bucnos Aires, 189(¡; 130"''', A"li'l"il"s de la r"gioll al/dil/e, cle., 695;
FEI\""'DO .\1 \I\QCEZ .\IJI\ "O,, La seFwloda, cn el diario polílico La Naciól/, 26 de abril;
Bucnos Aircs, 1938.

3 A'lBltOSETTi, Coslwnurc$ y stLpersliClrwes, cle., ,0 J siguientes.

\ .\'llJllOSETTr, Costllmbres J supersticiones, cle.) ti [ Y s.ignicnlcs.
130"'N, Alltir¡llilés de la ""giol/ alld;,w, clc., 5(9)' siguicnlcs.

ti M. HIGOIlEI\TO PAREOES, Mitos, supersliciolles y sllp.crVil'CIlCias populares de 130Ih'ill, 2ío

Y siguicnlc; La Paz, 1 9 'lO,

, 130\1.\ N, ,lllliqllilés de 1" r"gióll (llldine, clc., 5 19.
, No hay c,agcración cn lo c'p,·ciarlo. En SIl ,,[vida agual'ucrlc dc la 'marca' cnlrc los

P'"1Clios, \lár't"cz Miranda plJnlllaliza idénlico conccplo, quc lranscribo cn la parlc per-



Majadel'o. -Aunque bien especificado morfol6gicamente (lám. X, fig. 6),
pocos han sido los trabajos de adaptaci6n que ha sufrido esta piedra para que-
dar transformada en instrumento de mal ienda. Su tamaíio es, más bien,
pequeílo; de aprehension cornada. La cara tritllrante, sin ser plana, está
pulimentada con el uso.

Se trata de una l( roca cuarcitica pardo obscura, compacta, homogénea,
y de grano fino» '.

Por su forma y tamaflo no difiere mucho a los de Titicon te 2, Pucará
Morado 3 y Pueblo Viejo de la Cueva 4.

Correspondiendo al indumento de la 'momia' coleccioné diversos frag-
mentos de ponchos y cintas de cuyo tamaíio y forma primitiva no puedo
dar informacion alguna; debo, por consiguiente. constreiíirme a suministrar
las caracteríslicas técnicas con que ha sido confeccionado cada uno de ellos.

Tejidos. - en lrozo (Iám. XI, fig. 2) es « de tipo poncho, con dibujo de
franjas longitudinales. El tejido del poncho es de lana de guanaco ; el fran-
geaclo es en azul, rojo y blanco. Pequeiío bordado de hilo de lana, forma
la cruz» '. Es el fledazo más grande de los recogidos en el cementerio. M¡de
actualmente lio X 50 centímetros. Se trata del poncho de ractura fina que
envolvía el cadáver de la 'momia'.

Otro resto de lejido (lám. XH, lig. 1) es « de técnica '''elim'. La urdimbre
y trama son de hilo de lana relorciclo. Fondo man'on, con franjas de téc-
nica 'kelim'. Dibujo y técnica simi lares a las empleadas en el antiguo Perú».
Sólo flucle conservar una pequeüa parcela de 12 X 20 centímetros. No
corresponde al ajuar, sino al de !lna lumba vecina.

tinente para hacer mcnos árido este acáplte. Dice así: « Don Panta sacó de su chuspa
todos los pedacitos dc orejas y todos 10< e:drcmos de rabo que se habían cortado en la
seiíalada. Se les extendió cn un poncho sobre el suelo y se produjo un laborioso recuento,
que la ignorancia y la embriaguez dilataban. Era e,·idcnte que, para esas mentalidades
primarias, cada pedazo de oreja era una oveja y cada rabo una ('abr~" (cfr. : ~HRQUEZ

MIRANDA. La señalada, in jil/is. El antor es 'luien subraya).
1 Determinación petrográfica del doctor Franco Pastoreo

DEBE:<EDETT1-CAS.'NOV." Ti/ieollte, etc., 28. lánl. X, ligo :1.
3 CAS¡\.XOYA, Tres rl/Lnas indígenas, cle., 277 )' ~iguicnlcs, figs. 20) 22.

4 CASANOVA, Tres minas illdígenas, etc., 3r l. figs. GG y G,.
, Esta diagnosis como las siguientes las dcbo a la amab,lidad y competencia de la seliora

María Delia ~Iillán de Palavccino, a quien agradczco p"blican10nte su valiosa coopcración.



La pequeiía picza (Iám. XII, fig. 2) es un « teji<.lo en técnica 'kelim' con
dibujos policromados. Urdimbre y trama de lana gruesa. Lo más intere-
sante de esta pieza es que ha sido tejida en forma cilíndrica sin fin. Uno de
sus bor<.les se halla casi entero, pudicndo rcconstruirse la pieza, a pesar dcl
trozo (jue le falta. La técnica y procedimientos análogos sc obscrvan en al-
gunas pequeiías chuspas peruanas . Es, en efccto, una chuspa alll1que bas-
tante dcteriorada cn los bordcs. Eltamaiio total de esta bol'>a es de 15 X 16
centímetros.

Por último, el « fraómcnto (Iám. XI, fig. 1) de tcla basta, de tipo primi-
tivo; tejida al parecer con un anudado de aguja. El material emplcado
para su confección es un cordón dc algodón de /, cabos n. Este material es
el que constitnia cl poncJlO extcrior que cn,'olvía a la 'momia' delcual t'tni-
camentc pudc tracr lIna faja irrcgular correspondiente a una de las partes
nHlrginales de 9,5 X [,!1 ccntímetros. Es muy posible se trate de la 'bar-
chila', tela confeccionada especialmentc para ser usada a modo de mortaja t.

Por otra partr cxiste cicrla similitud con el encontrado en Calama ., que
tenía esa finalidad.

Cabdlera. - Sobre el cráneo de la 'momia' cstaba intacla la partc pos-
terior dcl pelo, peinado en dos grnesas trcnzas que caían sobrc la cerviz cn
su parte mediana (Iám. XIII, fig. 1).

Estc tipo dc peinado es diferente al que tienen las cabezas de 'momia' dc
Sayate " Calama ' y la de Allguala~;to ' por cuanto éstas ticnen el cabello di-
fcrcnciado en varias crizncjas. En cambio, es el mismo lIsado por las indias
.actualcs dc la puna, segLln informa el propio Boman " lo cual hacc más
asombrosa la cquiparación cstablecida por este autor entre ullas y otras,
como si para él no tu\'iera significación la discrepancia que puntualiza.

Las trcnzas de la 'momia' de Angualasto sc unifican cn una bridaquc tam-
bién cxistc en la de Calama y Sa'yatc. Es posiblc quc tal moda o costumbrc
.corresponda a épocas relativamente antiguas (en extricto scntido histórico)
ya que en la rcgión de Casabindo, ajcna a todo contaclo hispánico, sc Jl<1

.encontrado un trozo de cabellera liado en la forma que he dicho' ; mientm,;
la de ,\.gua Caliente, mucho más moderna como lo indica su cronología,
hay ya una variación dc peinado que perdura hasta Illlcstros días.

1 Bo".\", AIlliqllilés de la I'éginll alldille, cte., 517'
llo".", '"liql/i/Ó dc la ,.égion (llldinc. cte., 753, lám. LXXXI.

, 130""", Allliquilés de la ,.,'gion alldill!', cte., 593 .
• 13ml"", , ,\lllil¡llilés de /a I'éginn anrlil/c, cte., 725, 728, lámina LXVII, figura ¡U7.
a VIG:'\ATI, El ajua/' de Wla nl)mia, cle., In7 J siguienle, lámina VI.
'. 13o'lA~, ,\ IIliquiles de la I"'gioll alldillc, cte., 593 .
., LEIDI.",,,-XITseIlE, Calálogo de las antigüedades, cte., 110, lámina IY, 1, flgllra ~.



Peine. - Está formado por un rollo pequeiío que sirve de sostérr
(lám. XIlI, fig. 5) al que están sujetas, con un ingenioso tejido de lana tren-
zada, las espinas de cardan (Cereas sp.) I las cuales hacen las veces de dientes.
Se trata, por consiguiente, de un tipo de peine compuesto.

El olro ejemplar, de igual fabricación, está en extremo deteriorado.
Esla clase de material es por demús conocida para que sea necesario indi-

car la bibliografía respectiva; casi no hay autor que haya descrito material
del noroesle argentino que no los mencione y figure. En cnanto a su distri-
bución geográfica y probable origen pueden 'erse las inriucciones <le \01'-

denskiold' ratificadas, posteriormente, por jJétraux '.

Pinza depiLalfjria. - Sólo pude encontrar una de las paletas de lIna pinza
para depilar (lám. XIII, fig. 8), hecha en cobre. El cuerpo transversal estú
perforado, seguramente para ser llevada suspendida.

El tipo no es precisamente el más frecuente en la región calchaqui " :"ino.
el qlle se encuentra más hacia elllorle, especialmente en Perll "~o

Muchas .'f variadas son las cuerdas encontradas en el cementerio de Agua
Caliente, formando parte, especialmente, de los líos mortuorios. Las hay
hechas en fibra vegetal y en lana. Estas últimas son de colores distintos,.
predominando el negro y las policromadas.

Demostración de los hábitos industriales de estos aborígenes, son dos
husos, entero el uno y fraccionado el otro.

I La determinación microseópica la debo al selíor ingeniero agrónomo Lucas Tortore-
tli, a qnien quedo nJUY reconocido.

, ERL '''D NORDE~SK(ÓLD, Compal'ative ethnog/'aphical stltdies. l. AIl ethllo-geogl'aphical (lI/(l-
lysis 01 the material cultltl'e 01 two illdian tl'ibcs in the Grall Chaco, 137 y siguientes; Güte-
borg, 19'9'

3 ALF1lED :\[ÉTRAliX, Étades SUI' la civilisatioll des illdiells Chil'igltallo, en lievista delJlIsti-
tato de Etr,olugía de la UnivCl'sidad nacional de Tucamáll, 1, 467 Y siguientes; Tucumán,
1929 [1930j.

• A"BROSETTl, El bl'once, elc., 230 y sjguienles, figura 4, ; AMBno'ETTI, Explorac","es
(lI'qaeológicas en la ciudad, etc., 420 y siguienles, figura 22~.

5 RIVERa y TSCIIUDI, Antigüedades pertUIIWs, ctc., lámina XXXIV, figura 4; ERLANDNan-
DE~SKIÜLD, Compa/'ative ethllog/'aphical stadies. 1/. The Coppe/' allrl 81'01l:e oges in Sou},
AmCl'ica, figura 32 d, e.



El primero (Iám. XIlI, fig. 7) bien trabajado, con su extremidad proximal
acentuadamente adelgazada con referencia a la distal, sin sostén para la tor-
tera, realizada en madera, la cllal es de forma bicónica.

El segntldo huso (lám. XIiI. fig. 6) no ha sido lan prolijamente trabajado.
Su extremidad proximal es lliferente en diámetro ala distal, aunque no tanto
como en el anterior. Sin embargo no tiene dispositivo qnesujete la tortera;
ésta es de madera, y de forma subesférica.

Ambos pertenecen al tipo que Frodi n y Nordenskiold consideran típico de
los Bakairí 1, caracterizado, como se sabe, por tencr truncada la extremidad
inferior de la varilla y de un espesor lila,) al' que sn extremidad superior, por
ello es qne la tortera, introducida por esta punta, qucda asegurada natural--
mente por propia grayitación cuando el huso está vertical.

La distribución geográfica del huso 13akairí en América del Snr, ha sido
liada por uno de esos autores" aunque consignando en forma un tanto
deG.cicnte su hallazgo en yacimientos prehispánicos de la Argentina. Pro-
curaré, en lo posible, llenar este vacío '.

flan sido seiíalados por Ambrosetti y Lehmann-Nitsche de los cemente-
ríosdeSnnta Catalina " Casabindo e"~ río San Juan JIayo, Surugá " y La
Paya' .

Torleras. - Fueron encontradas dos torteras suel tas, una entera y otra
fraccionada. Són de forma discoidal y han sido trabajadas en materiales
distintos.

La entera (hím. XIl[, fig. 9) es una « toba liparílica. Hoca blanquecina
de grano fino, compacta, homogénea, de relativa dureza y de tacto áspero.
Tiene una estratificación reconocible apenas por el paralelismo de las larni-
nitas de mica biolítica que es negra y presenta reflejos semi metálicos.

/ OTTO FROU/X, bHI.UD NORDEXS"-IÜLD,Ueber Zwirllen llIuL Spinllen bei dell IlIdiallan
S:iclalllerilcas, en Goteb?rgs J(nllgliga Vetens/wps- och l"itte¡-swnhetsalllhülles UaJl<Llillgar.
Fjarde füljden, \IX, 3/1; Gülehorg, 1918.

• NOHDE~S"-I6LD,Comparatiue elhnographical studies. T. An ethno-geographical analysis, elc.,
189, carla 35.

3 No es cosa fácll delcrminar con cxaclillld los hallazgos de esle lipa ya que el huso en
sí mismo, gelleralmenle, no ha sido descriplo, preocupando a los aulores sólo la decora-
ción y forma de las lorleras. De ahí 'Iue en pocos casos puede precisarse del huso Bakairí
cuando han lenido la prolijidad de dar una represelllación gráfica del mismo y aun así
resulla a las veces diCtculloso por la calidad inferior de éslas.

, A'lBnOSETTI, ,1Iltigüe<Lades calchaq(líes, elc., 2lÍ (t. a., 34), fignra 23; LE"'tANN-NlTsCnE,
eatúiogo de (lllligüe</ades. elc., lámina 111, IV y V.

, Ignoro si se lrala del malerial usado por Lehrnann-Nilsche; aunque así fuera, como
aquel aulor represcnla pocos ejemplares, conviene recurrir lall1hién al calálogo del anlro-
pólogo plalensc para Lener lIna "isiólI complela de lodo el malerial.

, ~ombro eslas dos localidades usando la misma lIomenclalura del anlor sin rcsponsa-
bilizarme porque Lengo la cerlidumbre que ellas engendran un equívoco. Ya he punlnali-
zado mis duda, en olro lrabajo (efl". : VIGNATI, El aj(l(lI' de (lila momia, eLc., 193, nola 6)

7 A"llnOSETTI, Exploraciones arq(leológica~ ell la ci(ldad, elc., ligura 2lÍ 3.



« Se com pone en gran parte de partícu las de vidrio volcánico)) l.

La tortera rota (lál11. XIII, lig. 10), en cambio, es una « tierra cocida arci-
llosa, decolor rojizo claro, compacta y de pigmento ferruginoso distribuído
en velas)).

La indllstria alfarera está muy poco represenlada en la reducida colec-
ción. Sólo dos pegueíios recipientes (Iám. XIV, figs. 6 y 7) de faclura losca,
sin decoración, formaban parte del aj uar.

.Fig. 3. - Oesanollo del pil'ogL'abado de In calabaza de la lámina Xlr, figura 3, ± a 1/2 dcl natural. En el ccnll'o. abajo

de la figu":l, la vista en conjunto de la calaba7.3, a m,-ís de '/
1

del nalural. Dibujo de la seiíora :i\J. Yon llillow

En sn fabricilción se hil empleado tina tierra arrnosa algo micácea en la
cllal se dcstaciln granos de cuarzo abundantes y de dimrnsiones dcsigllales.
En la textura porosa del billTO ha penetrado complelamente el material Cilr-
bOlloso del medio dC'combuslión ennegreciéndolo lodo salvo en lils sl1perfi-
cies miÍs toslildas por el fuC'go, las qllt' se volvieron más claras o rojizas.

El canasto (Iám. X, fig. 4) gllc estaba en el sepulcro no es de muy gran-
des dimensiones, cuya forma es nn tronco de cono con tendencias al cilin-
dro. Sólo se ha conservado el cuerpo ascellllente por desprendimiento lotal
del fondo. 1'\0 tiene decoraciones.

Ha sido hecho mediante la técnica de adujar (coiled) que tiene amplia
,dispersión en todo el N. O. argenti no.



Juntoala 'momia', comohedicho, habían sido depositadas 5 calabazas,
2 de ti po botella y las restantes util izadas después de haber sido seccionadas
sagitalmente.

Todas son de pequeiío tamaílO. Pertenecen a Lagenaria vnlgaris Ser. t.

Del tipo botella hay una que está entera (Iám. XIV, fig. 4). Su adapta-
ción consiste en una abertura en la base del cuello por donde se introducirían
los materiales que se deseaban guardar; y en el vértice apical, una pequeña
perforación por donde pasa el cordón de lana trenzada que servía para su
transporte en suspensión.

Fig. &. - Des3nollo del pit'ograbaclo de la calabaza de)a lámina XIV, figura T, ± a '/, del natural. En el centrQ

abajo, visla de conjunto de la calabaza, ± a 1/4 del natural. Dibujo de la 8ciiora l\J. von Bülow

La otra calabaza del mismo tipo (lám. XIV, fig. 2) está fra~mentada en su
parte superior en tal forma que no es aparente la abertura de adaptación.

Entre las otras, hay dos con pirograbados (Iám. Xl V, ftgs. 1 y 3) cuyos
motivos (figs. 3 y 4) no son por cierto nuevos para la región.

El más importante de todos los elementos coleccionados es, según
entiendo, una moneda de plata (lám. X, ftg. 5), cuya fecha de acuñación
sirve para determinar con precisión la antigüedad máxima que debe asignar-
se al enterratorio. Siempre creí que la conqnista española babía conseguido

• Delerminación bolánica del ingeniero agrónomo, profesor Lorenzo R. Parodi, a quien
quedo muy agradecido.



extirpar en pocos años las costumbres indígenas, tal era el celo puesto por
soldados y religiosos en esta empresa. Sin embargo, la presencia de esta
moneda en la tumba cle la 'momia' es el testimonio más fehacientemente de-
mostrativo de la supervivencia de creencias y hábitos sin la menor contami-
nación después de un siglo de dominacion hispánica.

La moneda « fué acufíada en Potosí, duarnte el reinado de Carlos 11, en el
<lIla 1677' Se trata de una pieza de [1 reales plata, muy defectuosa» '.

~o es nuevo el hecho de encontrar monedas en las sepulturas, ni tam-
poco, el deterioro a qne se la sometió previamente. Arriaga, en sn inesti-
mable obra sobre la idolatría en el Perú, hace inequívoca referencia a estos
sucesos: « Plata también ofrece en reales, y en algunas partes se an hallado,
como en la Libia Cácharco 15. patacones, con otros pedacillos de plata
corriente, y en el pueblo de Recuay halló el doctor Ramirez 200. palacones
en vna. Huaca. Y suclé balillos y machucallos; de manera q' a penas se ven
las armas reales, y parece q' estan rociados con sangre, o chicha, y estan al
rededor de la Huaca, otras vezes guardan esta plata los Sacerdotes de las
Huacas, y es la que recojen por derramas para los gastos de sus fiestas» '.

Dentro de los recintos pil'cados de este poblildo, es fácil encontrar diver-
sos restos de la industria aborigen y, según se me informó, con un trabajo
de pocas horas, sería dado formar lma pequefía coleccion. Como mi estada
fué sólo de paso, los materiales que obtuve no son cle gran valor. Sin embar-
go, me IJarece conveniente hacer conocer algunas puntas de flecha, trabaja-
das en obsidiana negra, CU) a morfología difiere, por cierto, a la que atribuye
Boman 3 como típica de la pu na.

En una habitación, como a unos 5 kilómetros al oeste de Tinate, pude
conseguir un gran azadón que los pobladores habían recogido en unas altu-
ras relativamente cercanas. que denominan Las Pefías. •

Se trata de un azadón de proporciones aventajadas, el cual en la faena
debe haber sido de amplio rendimiento. Tanto corresponde al clásico tipo
de estos artefactos agrícolas (Iám. VIII, fig. 7) que creo innecesario dar una
descripción detallada del mismo.

< Datos quc me ha proporcionado, con su bondad habitual, don Rómulo Zabala, a quicn
agradezco su importante colaboración.

• PABLO TOSEPH DE ARRIACA, Exti"pacion dc la idolatria del Pirv, 25 ; Lima 1621 (reim-
presión: Bucnos Aircs, '910). - (Ex libris, M. A. Vignali, Olivos).

3 BO)aN, Allti.Juités de la régioll CIIldille, ctc., 571.



Junto al poblado de Tinate, una larga pirca separa amplio campo de la-
brantío. A su vera, es fácil encontrar tiestos y muchos fragmentos de instru-
mentos para la agricultura, sin que falten, en esa promiscuidad de restos,
uno que otro entero. Uno de ellos, un azadón de tamaiío nn tanto reducido
presenta una morfología no muy común (Iám. VIII, fig. 5), sin que por
ello carezca de los atributos que son propios a estos objetos.

Sin proceder a la compulsa de todo el material descripto, reecuerdo su
su recuerdo su su semejanza con uno encontrado en Calama '.

Rilo agrario. - A los dos tercios del camino entre Tinatc y las ruinas,
encontré uno de esos altares, ya señalados por van Rasen y Nordenskiold,
dedicados, en su opinión, a las ofrendas de coca a Pachamama, de los que
no dan descripción '. No obstante el silencio que guarda sobre el contenido
de ese minúsculo abrigo de piedras, creo que el por mí descubierto, pre-
senta características que lo diferencian de aquél, especial mente en cuanto al
numen a que está dedicado.

El altar está formado por piedras traídas de cierta distancia, ya que el
suelo, en cuanto abarca la mirada, no las provee de ese tamaiío. En la parte
exterior, se ha formado Illl tosco círculo, de 1,70 metros aproximadamente,
dentro del cual, dejando un breve espacio, se ha levantado el pequeño tem-
plo (lám. XV, Gg. 1), cubierto parla laja más grande y abierto lateralmente.
Dentro, bien acondicionados sobre ramitas y pastos secos, dos toscas figu-
ras en barro cocido, una, sin duda, un vacuno y la otra, aunque de más
difícil atribución, es nn yeguarizo, en disposición de abrevar en un plato
que tienen por delante (Iárn. XV, fig. 2). Ambos animales, huecos, presen-
tan aberturas circulares en la parte central de su espinazo. El vacuno tiene
este aglljero en ]a parte superior de una prominencia tubular ; en el yegua-
rizo, la perforación es al ras del Joma. Es dentro de ellos que los comarca-
nos depositan, al pasar, sus hojas de coca. El plato, de tierra cocida, muy
tosco, estaba hasta la mitad, con alcohol.

Como se ve, aquí la oblación es doble, de los dos elementos más valiosos
que cuenta el hombre de la puna: la coca, usada desde tiempos antiguos,
y el alcohol, sucedáneo moderno y ventajoso de la chicha .

• MONTELL, An arehaeological Colleetion, cle., 23, fig. 24.
• VON ROSE", Arclweologieal researehes, cle., lO, lámina V, figura 2 ; Yo" ROSEN, Poplllw'

aeeollnl of (lI'e/we%gieal researeh, cle., figura 155 ; ERLAND NORDENSKIOLD, Resa i grtinstrak-
terna mellan Bolivia oeh Argentina, en Ymer, 1902,449, figura 7; Sloekholm.



Mi guía me informo que eran ofrendas para que el ganado prosperase
como, por otra parte, podía colegirse al estar esas representaciones zoomor··
fas, instituídas como recipientes de los dones. Más que a· Pachamama,
numen tutelar de la tierra, considero que esta ara, sencilla y primitiva,
estaba consagrada a Coquena 1, la diosa particular de los ganados. La sobre-
vivencia de estas costumbres, evidencia que, en sus creencias íntimas, el
puneño mantiene intactas las modalidades de las épocas remotas '.

Nordenskiold ha dado a conocer all'arerías zoomorfas actuales hechas por
los quichua y figura una, representativa de una llama, procedente de Pucará,
Perú 3 que está provista de la perforacion dorsal sin que se haya percatado
de su utilidad práctica; por el contrario, informa que los aymara, modelan
vacas, ovinos y yeguarizos que considera hechas para entretenimiento de los
niúos indígenas '.

Ofrenda de desagravio a los muertos. - Todavía, en esas almas primiti-
vas, se mantiene intenso e incolume el temor a los 'antiguos'. La profanación
de sus tumbas les infunde terror que no tratan de disimular. Mi guía, de estir-
pe aborigen, no era una excepción. Consciente de la responsabilidad moral
que asumía con el compromiso de llevarme hasta las ruinas y a ser mi pasivo
compl ice en la remoción de sepulturas, encontro fortaleza de ánimo para se-
mejante osadía en un frasco de medio litro de alcohol. Supe de su existencia
en el momento de escalar al lugar de los primeros restos humanos. Allí,
con vergonzoso modo me manifestó (1 disculpe, señor, pero es una práctica
que tenemos ... » y avanzando con cautela entre los desparramados huesos,

t BmlAlI", Allliquilés de la I'égioll alldille, etc., 50I y siguientes.
• La apariencia de estos recipientes zoomorfos era de antiguos sin que, en verdad,

pueda asegurarlo plenamente. Nada haría sospechar un origen extralio a estas figuras, si
no mediara un hecho que me determina a quedar un poco escéptico en cuanto a su fac-
tura autóctona. El alio Ig36, recibí de uno de mis corresponsales en la provincia de San
Luis - que acababa de regresar de la puna de Juj uy donde tenía una importante mina -
junto con una pequetia colección de artefactos indígenas de la prol"Íncia cuyana, un par
de estos vasos representando Loros, con su perforación en el lomo. Lal corno los del altar
que he descripto. Pero éstos, fabricados con tierra de mejor calidad, cocidos con un fnego
más intenso, han producido alfarerías mejores y si no bastasen esos caracteres para cle-
mosLrar su proveniencia de una fábrica, la superficie externa ha sido decorada cn colores
y barnizada al fuego. Aumenta lo extralio del conjunto el representar ambas piezas a toros
premiados, como lo evidencia el tener el testuz adornado con las cucardas características
de los certámenes ganaderos. No es dudoso que la decadencia manual del punelio, incapaz
ya de modelar esas toscas figuras, haya determinado a un comerciante de allá encargar
una partida a alguna fábrica de alfarería del litoral; y no dejaría de ser - según quién
lo haya ideado - o una inequívoca alusión, o sutil ironía, la de llevar al altar de Coquena
como voto propiciatorio para la fecundidad del ganado, a reproductores de exposición.

• ERLANDNORDENsKIóLD,Eillige beill'iige zlIr irelllllllis der Südameriirallischell TOllgefiisse
1I1ld ihrer herstellul1g, en [(,l/lgliga Sucllsha Vclells/wpsa/rademiells halllingar, XLI; número 6,
figura I3; Uppsala & Stockholm, Ig06 .

• NOl\DENSK1ÜLll,Eillige beill'iige :111' irelllltllis del' Südameri/rallischen TOl1gefiisse, etc., 15.



le vi quitarse respetuosamente el sombrero, depositar con toda unción unas
hojas de coca en un recipiente apropiado y, dc inmediato, verter con igual
religiosidad un poco de alcohol en un plato, mientras sus labios musitaban
una oración o invocación propiciatoria que no quiso repetirme. Tan absorto
estaba, que 'no reparó que mi máquina fotográfica documentaba ese momento
de recogimiento místico (lám. VI, fig. 2). Pero fué sólo un instante. Cum-
plido ese acto, se retiró un par de pasos y sorbió directamente de la botella
una buena ración de su contenido. Desde entonces, las circunstancias más
críticas fueron seguidas de otros tragos que reconfortaban su atribulado espí-
ritu, hasta agotar la botella.

De regreso, a pesar - o consecuencia --- del alcohol ingerido, en ningún
momento se hizo cargo del paquete que contenía restos humanos, y sólo,
con cierto recelo, llevó hasta el poblado parte de los ajuares.

Engalanamienlo de llamas. - La perspicaz visión de Ambros'etti dejó
consignada la ceremonia cle la 'señalada' en el valle Calchaquí, con su rito
tan peculiar del 'casamiento' entre los animales que marcan l. Ultima-
mente, Márquez Miranda, lo ha hecho nuevamente, con brillo y colorido,
en forma circunstanciada '.

Estos autores hacen referencia a cabrios, lanares y vacunos, sin que cl pri-
mero deje de consignar que esos remedos dc matrimonio son « reminiscencia
clelos idénticos que en otra época practicaban con las llamas)) 3. En mi breve
estancia en la puna de Jujuy vi, en cada grupo de llamas, un par adornado
con borlitas de lanas diversamente teñidas, puestas en las orejas, el pelaje
del cuello y la cola. Con cierta cortedad y retraimiento, el guía, a mi pe-
dido, confirmó que estábamos en presencia de 'parejas' consagradas en esas
fiestas paganas mezcladas, sacrílegamente, con prácticas del cristianismo.

Boman ha hecho una extensa referencia a' 'las Llores de las llamas' y des-
cribe con precisión el material utilizado y manera de adornar los animales
pero, sólo por inferencia, se convenció qu'nn ne «flelll'il») pas non plus les
lamas dans un bul wziqllemenl décol'aLij', ya que a sus frecucntes interro-
gaciones a los indígenas ne 1m oblenil' - dice - que des I'ésponses évasives.
Por ello supone que les « fleul's )) des lamas sonl des sacrijices a Pacha-
mama, afin d'implol'cr sa proleclion pour le lroupeau el pour son accroisse-
menl ".

Más que a Pacharnama, la ofrenda debe ser a Coqucna y la circunstancia

• A"BROSETTI, Antigüedades calchaquíes, ete., 81 (L. a. 91); JUAN B. A"BROSETTI, Notas
de arqueología calchaquí, en Holetín del Instituto geog"áJico argentino, X VI[, 545 Y siguien-
tes (L. a. 69 y sig.) ; Buenos Aires, 1896.

• MÁRQUEZ MIRANDA, La señalada.
3 A.\IBROSETTi, Notas de arqueología, cte., 546 (L. u. íO).
, BO"AN, Antiquités de la région andine, cte., 496.
• BO"A~, J1ntiqllitJs de la région andine, ete., 49í.



quc desconociera lo publicado al respecto por Ambrosell,i, es lo que no le
ha permitido interpretar que es a los animales con que se hac la ceremonia
del casamiento a los que se le ponen las galas aludidas. De ahí que, tam-
bién, consigne - equivocadamente según mi modo de ver - que eran en
igual forma adornados les lames javoris de la jflnme de I'Indien ou d'un autre
membre de la jamille l.

Que sean los elementos re productores los engalanados, queda complemen-
tado en la alfarería figurada por Jordenskiüld que representa una llama con
la representación de los adornos ceremoniales del 'matrimonio' y que es, a la
par, un vaso votivo para propiciar el aumento del ganado'. También a esta
categoría de vasos, pertenece el interpretado por Boman quc tiene adornado
ritualmente el cuello de la llama modelada 3.

El material recolectado no se presta a conclusiones trascendentales, debido,
en gran parte, a la circunstancia dc tratarsc dc elementos en demasía cono-
cidos, sin contar la evidcnte pobreza de la serie. No creo, sin embargo, quc
las observaciones realizadas y los antecedentes que puedan deducirse de su
estudio, estén desprovistas por entcro de valor y dejen dc aportar un grano,
aunque pequcfío, a la obra común.

Llamado a concrctar cn forma definitiva mi opinión rcspecto al cemen-
terio y al conjunto dc artefactos, lo que Slll'ge de inmediato, sin que pueda
cuestionarse, es una influencia definida de la cultura incaica.

El instrumental es el clásico de la gente de la puna, lo cual indica que
se trata de un cemcnterio de nativos; pero junto a tan característicos ele-
mentos se encuentran las pruebas matcriales del contacto, cuando no la
hegemonía, del pueblo de los emperadores del Cuzco.

En esta categoría incluyo el tipo tan particular de tumbas que, como lo
he explicado en el texto, parecen ser propias de regiones más scptentrio-
nales; la inclusión de una moneda de plata en la tumba, como lo hacían
en cl Perú; los tejidos, todos ellos de técnica incaica ; a lo que puede aña-
dirse, ya en vía de inferencia, las correlaciones supersticiosas que implican
la presencia dcl perro y de los manojos de cuerdas envolviendo llna oreja y
dcdo de vicuI1a.

Estos, como se comprende, no son hechos casuales, sino la manifesta-
ción de lo que era común y habitual en tales gentes.

Mi rotunda aseveración de la existencia de una influencia netamente

I BO~IAN.A nliguilés de la I'égion andine, cle .• {¡96.
• NORDE'¡SK1ÓLIJ, Einige beill'iige :Ul' Irelll/ll/is del' Siidamerilolllischen TOl/gefiisse, ele.,

figura 13.
, BO~IA'¡, Anliqllilés de la I'"gion al/din." cle., 805, figura 201.



incaica no invalida ni rectiGca mis opiniones negativas a una conquista del
territorio argentino por las armas de aqnel imperio '. Una y otra subsisten
sin contradecirse, pues media el factor tiempo - i tan olvidado por algu·-
nos estudiosos! - que ha permitido la inliltración de la cultura norteña,
como secuela de las tropas hisp[¡nicas. El cuño de la moneda es el mejor
índice para indicar de qué manera y cuándo hubo un acomodo a las cos-
tumbres extrafí.as.

En cuanto a la entidad racial que enterraba sus mnertos en el cementerio
de Agua Caliente, sigo manteniendo mis vistas, sostenidas anteriormente,
de ser pueblos chichas 2.

No hay empecinamiento en esta actitud; es el deber ineluctable de soste-
ner sin hostilidades, pero con firmeza, la verdad. He demostrado histórica-
mente que !Jasta fines del siglo XV! toda esa región estaba ocupada por
pueblos chichas, y contra esta prueba no se ha producido alegato alguno.
Tal prueba queda como jalón en un proceso de revaloración de testimonios
J hoy más que nunca, después de siete años de habedo establecido, el
dilema que representa sigue planteado entre admitir la documentación his-
tórica o aceptar como verdad su adulteración pertinaz, y proclamar, por
ende, infalible una obra en la cual es demasiado palmaria la improbidad
intelectual con que ha sido escrita.

Por otra parte, ahí están, esperando la refutación fundada todos los
demás argumentos suficientemente demostrativos de no haber ocupado' los
<ltacamas territorio argentino. Y por ello, mucho lamento una « rehabilita-
ción ))- i en base a una demostración futura! - por el distinguido inves-
tigador Latcbam de la tesis de Boman « a pesar de las contundentes nega-
ciones de Vignati)) 3. ]0 apruebo el adjetivo, porque, a estar bien aplicadc,
escaparía a la humana posihilidad del estudioso chileno el realizar 51\ bon-
dadoso propósito. Sin embargo, para no ser menos indulgente, esperaré la
prueba prometida que, confío, estará basada en algo más que ell decoracio-
nes de alfarerías. En lo que a mí atalle. me bastará si, al reflexionar, en
recto sentido cientíGco el argueólogo trasandino halla justificado mi proce-
der y la veracidad de mi información.

No creo, por otra parte, que el pueblo chicha del cementerio de Agua
.caliente haya tenido relaciones de sujeción o parentesco con la cnltnra de

, El profesor Serrano se ha molestado por las expresiones jocoserias que uso en un tra-
bajo anterior para desúrtuar tal conquista y, con el expreso designio de rebatirme, trans-
.cribe, para mi ilustración, algunas « prectosas referencias" - i jllzguese de su veracidad!
- que testimonian la existencia de los delegados incatcos, alhí. .. por los Césares y la Tra-
palanda fabulosa! Le reitero, pues, y ahora en carácter personal, la admonición: ¿ Basta
.cuándo seguirán repitiendo los mismos cuentos de dormir en pie ~ (cfr. : ANTONIO SEIU\ANO,

La i"jllleneia i"caica en la región diaglliL(., en Senda, nllmero 20, 5; Córdoba, 1(35).
~ VJGNATI, Los elementos élHicos, cle., I:l2.

3 RICARDO E. L•.•·c JlA " , Deformación del cráneo en la "egión de los alacameños r diaguilas,
·en Anales del MlIseo A,.~enlino de Ciencias /lalurales, XXXIX, J 1 1; .13Llenos Aires, Ig3í'



la quebrada de Humahuaca '. A medida que pasan los años, mi POS1ClQIl

mental al estudiar las manifestaciones de un pueblo primitivo se ha afincado
en la cabal comprensión del predominio de la vida psíquica sobre la mate-
rial; perfila más y mejor a un pueblo cualquier suceso vinculado a su vida
religiosa que todo su instrumental con las consiguientes variantes morfo-
lógicas. Por ello es que considero como una prueba de por sí dirimente de
aquella desvinculación con la quebrada de Humahuaca, la diversidad de·
ritos practicados al enterrar sus respecti vos muertos '.

Ya terminada la redacción de las páginas precedentcs, han aparecido
diversos estudios vinculados a los asuntos que he tratado. o hubiera sido
difícil aiíadir algunas acotaciones a mi texto con las cuales satisfacicra la
necesidad de hacer públicas mis concordancias con los autores de aquéllos.
He preferido, sin embargo, destacar su mérito en este agregado a fin de·
hacer más perceptible el valor que los informa.

El primero de ellos - aunque más no fuera, por corresponder a una:
región vecina a la de Agua Caliente - es el producido por mi apreciado
amigo el doctor Casanova que estudió - casi en los mismos días en los.
cuales anduve por allá - la zona de Casabindo, situada inmcdiatamente·
al sur 3.

Después de una reseña del viaje, describe los yacimientos usufructuados
y los graneros con su típica ventana o puerta, según quiera llamársela.

El matcrial arqneológico consiste en abundante alfarería, mates - algu-
nos pirograbados - instmmentos de cobre: cinceles y campanilla; ador-
nos de 01'0; las ubicuas tarabitas y otros artefactos de madera: topo,
cucharas, husos, arcos; además puntas de flecha. Tuyo oportunidad de
coleccionar esos astiles una de cuyas extremidades es un fragmento de
hueso falangial de camélido que había descripto Lehmann-Nitsche sin saber'
dade una interpretación " los cuales, ahora, mediante el nueyo descubri-
miento sabemos se trata de flechas. Igualmente hace conocer azadones y
tcj idos. También le fué dado encontrar cráneos trofeo y una trenza de·

I En el trabajo en CJue abordé el estudio de las diversas entidades del noroeste, man-
tuve aislada, siguiendo a Debenedelli, la cultura de la Isla (efr. : VIGNATI, Los elementos'
étnicas, etc., 156). Hoy, después de algunas conversaciones con mi apreciado colega y
amigo el dodor Eduardo Casanova, opino como él CJue no debe mantenerse aquella sepa·
ración pues le ha sido dado encontrar los vasos representativos de esta facies cullural en
algunos hallazgos realizados en el 'pucará' de Tilcara.

• ViGNATI, Los elementos étnicos, ete., 147'
3 EDUARDO CASANOVA, Investigaciones arqueológicas en Sorcuyo, Pww de .!ujUj, en Anales

del Museo argentino de Ciencias naturales, XX.XIX, 4:l3 y siguientes; Buenos Aires, 1938 ..
• LEH"AN,·NITSCIlE, Catálogo de las antigüedades, ete., 113, lám. V, A 5.



cabello íntegramente liada y que corresponde - según lo he dicho - a un
tipo antiguo.

Al doctor 1Iárquez Miranda debemos diversas publicaciones' correspon-
dientes a temas generales, los cuales a pesar de tratar de asuntos cle interés,
110 se refieren en forma inmediata a descubrimientos similares a los que me
han ocupado.

Por ¡'Iltimo, el doctor Ardissone nos ha dado una amplia investigación
,;obre los silos " la cual permite avalorar la utilización intensiva qlle tuvie-
ron esas construcciones.

Resumen. - La \'isita al cementerio indígena de Agua Caliente ha permitido
pslablecer los difprentes tipos de sepulturas y señalar - después de una meticu-
losa indagación bibliogrúllca -la posibilidad de discriminar las construcciones
hpchas COIl la finalidad de guardar las cosechas. Los artefactos correspondientes
a la ,ida 111a teria 1. son los propios de los habi tantes de la pu na j ujeña ya sefía-
lados por otros irl\'estigadores; sin embargo, circunstancias diversas permiten
alll'lllar ulla decidida illOuencia incaica. La antigüedad máxima de la sepultura
(lurda perfrcta I11p'lle pslablecida por la presencia de una moneda aCllliada en 1677,

, FE,,, \~DO '1 ':JlQl:EZ \II1U~D." Brcvc ;'lVentario de las cultura .• del noroeste OI·gentino. ell
Uni"ersiciad Nacional de La Plala, Pnblicaciones oficiales. Sección n. Interrambio universi-
{¡tI'io, 11 )' siguientes; La Plala, 1937; FEn~A;<DOM.':JlQUEZI'IIRA:>DA,Zonas desconocidas en
elnf)/'oesle arr¡rntino, en Uni"crsiciad Nacional de La Plala. Publicaciones oficiales. Sec-
ci"n 11. Intercambio uuivcrsitorin, 33 y siguipoles; La Plala, '93,.

, RQ)lU.LDO AnDlssoNE, Silos de /a quebrada de 1I111nahuoca, eo Re/ocioues de la Saciedad
IIrgentina dc Antropología 1, ",)' siguil'nles; Buenos Aires, 1938.



- l\Jonumento a los doctores Juan 13. ArnlH'osetti )' Salvadol' Dcbcncdctt¡ en el ¡ pucará' de Tilc31'a

Foto de la Comisión de Homenaje





l. - Yisla general de Cochinoca. A media a1tuL"a, la iglesia dedicaua a Sanla B<Írhara
abajo, a la i7.quierda, la que funciona habitualmente
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J. - El suelo ue una de las sepuHuras. A la izqui.eL,ua puede verse el pircado que ciL'cunsnibía

ese secLor de un alH'igo

~. - La boca de la sepultura de tipo' horno 1 donde se encontraron los materiales descriptos en esta monografía
El dintel está constituido por un tronco de 'chul'qui 1



., Azadón. Agua Calicnte, '1, del natural j 2, 3 Y r., Cuchillones. Agua Caliente, 1/3 del natural j &, Azadón. Ti-
nate, 1,', del natural j 6, Azadún h<'cho ('n un fl'ag-lIlento dc bar"'ciio, Agua Calicnt(', 1/

J
del natural j " Azadón,

Las Pcñas, 1;3 del natural.



1, Cabeza desecada de perro, Agua Caliente, '/2 del natural; 2, Manojo de cuerdas conteniendo una oreja y
un dedo de vicuiía, pueJe vel'se cómo asoma la pezuiía, Agua Caliente; 3, La oreja y los 11uesosdel dedo de
vicuua vistos de frente; 4, Yisla lateral. Agua Caliente, aproximadamente a 1/2 del naturaL.



]~ :.J Y 3, Tarabitas. Agua Caliente, 1/2 dcl natural j &, Cesto. Agua Calicnte, 1/2 dcl natural j 5, Moneda de plata
tamaño natural; 6, Majadero. Agua Caliente, 2/3 del natural







1, Cabellera de la 'momia', Agua Caliente, '/3 del natul'al; 2,3 Y 4. Punlas de flecha. Cocllinoc3, 1/, j 5, Pei-
ne. Agua Caliente, :J/, del natural j 6 Y 7, Husos, A~ua Calienle, 1/2 del natural; 8, Fragmento de pinza de-
piladora y su corle esquemátlco longitudinal. Agua Caliente, 1/1,








